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Resumen

Resumen

El presente estudio aborda un tema de especial relevancia en el deporte en edad 

escolar, tanto en el ámbito educativo como en el deportivo: la toma de decisiones.

Esta investigación tiene tres objetivos básicos que de forma resumida son: diseñar 

y crear un instrumento para medir la toma de decisiones basada en aspectos espaciales y 

temporales para niños de entre 10 y 14 años de edad; conocer el perfil decisional en 

función de la práctica deportiva realizada (voleibol, balonmano, atletismo y educación 

física) y otras variables (sexo, edad y tiempo de práctica deportiva); así como, discernir 

si  el  contexto  donde  se  ubica  la  herramienta  de  evaluación  (Juego  Interactivo  de 

Voleibol, JIVB), el terreno de juego voleibol, tiene una incidencia importante sobre la 

toma  de  decisiones;  y,  por  último,  determinar  qué  grado  de  influencia  tienen  las 

variables espacio y tiempo sobre la toma de decisiones valorada con esta herramienta.

Este  trabajo  se  ha  realizado  en  dos  fases,  y  se  han  utilizado  dos  muestras 

diferentes. Una primera de 132 participantes de ambos sexos y de entre 10 y 14 años de 

edad, para determinar la fiabilidad del instrumento. Para analizar su validez se contó con 

un grupo de  5  expertos  de  reconocido prestigio  en  la  materia.  La  segunda muestra 

estuvo compuesta por 109 participantes de ambos sexos de categoría infantil,  de los 

clubes federados de la  ciudad de Sevilla  y algunas poblaciones de alrededor de los 

deportes  de  voleibol,  balonmano y  atletismo,  así  como de  alumnado de  1º  y  2º  de 

Enseñanza Secundaria  Obligatoria  de Sevilla  capital  que no practica ningún tipo de 

deporte federado y solo realiza educación física a nivel escolar.

Los resultados confirman un elevado nivel de fiabilidad y validez del JIVB. Por 

otro lado, la capacidad de toma de decisiones, basada en aspectos espacio-temporales, 

teniendo en cuenta las diferentes variables (sexo, edad, tipo de práctica deportiva, el 

carácter  federado  o  no  de  la  práctica  deportiva  y  el  tiempo acumulado  de  práctica 

deportiva  federada)  no  muestran,  en  general,  diferencias  significativas,  aunque  sí 

algunas tendencias  en algunas de estas  variables.  También se ha demostrado que el 

contexto donde está ubicado el JIVB, el terreno de juego de voleibol, no tiene incidencia 

para su aplicación en otros contextos, por lo que se presenta como una herramienta que 

se puede utilizar en otros ámbitos deportivos y educativos. Por último, se ha demostrado 

que la variable tiempo, tiene una mayor influencia sobre la toma de decisiones que la 
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Resumen

variable espacio. Esta influencia cambia en función de la dificultad que se presenta en 

dicho contexto. A medida que el contexto gana en complejidad, el grado de influencia 

sobre la toma de decisiones de las variables espacio y tiempo, se asemeja más. 

En el último apartado del trabajo se detallan algunas posibilidades de transferir los 

resultados  obtenidos  a  la  realidad  educativa  y  deportiva  con  el  fin  de  contribuir  a 

mejorar tanto el rendimiento de los deportistas como la formación integral del alumnado 

de  educación  física,  aportando  algunas  implicaciones  para  las  administraciones 

educativas  y  deportivas,  así  como  para  los  entrenadores,  profesores  y  maestros  de 

educación física.  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Introducción

INTRODUCCIÓN

De forma tradicional, la enseñanza de los deportes en general, y de los deportes 

colectivos en particular, se ha venido realizando desde una marcada diferenciación entre 

técnica  (aspectos  motores)  y  táctica  individual  (aspectos  cognitivos),  lejos  de  verse 

como un todo. Esta concepción ha generado una enseñanza analítica de ambos aspectos, 

tanto en el ámbito escolar como en el deportivo. No obstante, desde hace unos años, los 

nuevos enfoques de enseñanza de los deportes, por lo general, abogan por la integración 

de ambos elementos, considerándolos un todo inseparable. 

Aún así, estos avances no terminan de llegar al ámbito de la iniciación deportiva 

ni al ámbito escolar con la rapidez e influencia deseada. En general, en las federaciones 

deportivas,  encargadas hasta hace poco de la  formación de entrenadores,  y en otras 

instituciones a partir de la incorporación en el sistema educativo de la formación de 

técnicos deportivos según lo dispuesto en el artículo 3.4 de la Ley Orgánica 1/1990, de 

3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo, así como en el artículo 

55.1 de La Ley 10/1990, de 15 de octubre, del Deporte -si bien su desarrollo normativo 

no se inicia hasta la publicación del Real Decreto 1913/1997, de 19 de diciembre-; así 

como en las universidades, encargadas de la formación de los maestros especialistas en 

educación física  -hoy graduados  en  Educación Primaria  con mención en  Educación 

Física-,  y  de  los  licenciados  o  graduados  en  Educación  Física  o  en  Ciencias  de  la 

Actividad  Física  y  del  Deporte  -donde  cada  vez  se  contemplan  menos  créditos  de 

deporte en sus planes de estudio-, no se suele incidir, salvo excepciones, en ese enfoque 

integrado de aspectos motores -técnica- y aspectos cognitivos -táctica individual- que 

implica la formación y la práctica deportiva, lo que conlleva que esta unión entre la 

estructura  motora  (ejecución)  y  la  estructura  cognitiva  (percepción  y  toma  de 

decisiones) de la acción motora siga tratándose, en muchos casos, de forma aislada o 

como aspectos diferentes.

Por otro lado, la escasez de horas destinadas a la asignatura de educación física en 

los  centros  educativos  (actualmente  dos  sesiones  de  45  minutos  a  la  semana  en 

Educación  Primaria  y  dos  sesiones  de  1  hora  en  Educación  Secundaria  y  1º  de 

Bachillerato), así como el cada vez menor número de horas dedicadas a actividades de 

iniciación deportiva por parte de los chicos y chicas de estas edades fuera del ámbito 

escolar  (dos sesiones semanales,  de forma general),  hacen que los profesionales del 
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campo utilicen más tareas centradas en la ejecución y la repetición mecánica del gesto 

técnico -al  producirse,  normalmente,  un aprendizaje  más visible  y  palpable-,  por  lo 

general,  dejando en un segundo lugar el  trabajo de forma integrada de los aspectos 

cognitivos de percepción y toma de decisiones propios del contexto donde la acción 

motriz se desarrolla.

Otra de las razones radica en la dificultad de evaluar estos aspectos cognitivos 

menos tangibles. La falta de herramientas de evaluación de fácil y rápida aplicación 

hacen que no se tenga un referente para valorar los avances en estos aspectos.

Dentro  de  los  deportes  colectivos  encontramos  los  que  se  caracterizan  por  la 

existencia  de  colaboración  y  oposición  simultánea  en  espacio  o  campo  compartido 

(como el balonmano, el baloncesto o el fútbol); y en espacio o campo dividido, como el 

voleibol. Una de las peculiaridades de este tipo de deportes colectivos de colaboración-

oposición, es que sus acciones motrices se realizan en un contexto o espacio lúdico-

motor de motricidad compartida, y elevado grado de incertidumbre. Se trata de deportes 

no  mecanicistas,  de  gran  complejidad  perceptiva,  y  con  un  alto  porcentaje  de 

pensamiento táctico o inteligencia motriz (Sosa-González, 2008, p. 83). Es decir, tanto 

las acciones de los propios compañeros como las de los oponentes no son cerradas, por 

lo que la acción o respuesta motriz no puede estar, normalmente, prefijada de antemano. 

Esta  característica  implica  una  continua  percepción  y  captación  de  información,  un 

acertado análisis y toma de decisiones, y una correcta ejecución, de tal manera que estos 

tres elementos o mecanismos de la acción motora (percepción, decisión y ejecución), 

son esenciales para poder obtener un óptimo rendimiento deportivo. 

En el polo opuesto se sitúan los deportes individuales, como el atletismo, donde 

por el contrario son más mecanicistas, primando, en general, más la ejecución, que la 

percepción y toma de decisión.

Por ello, y aún siendo conscientes de la importancia e interrelación de estos tres 

mecanismos, en nuestro trabajo obviaremos la ejecución, e intentaremos minimizar la 

dificultad del proceso de percepción para centrarnos fundamentalmente en el estudio de 

la toma de decisiones, entendiéndola de vital importancia -al igual que los otros dos 

mecanismos, percepción y ejecución-, a la hora de poder tener éxito en las acciones 

motrices  que  se  realicen  durante  el  juego;  aún  a  sabiendas  de  que  cada  toma  de 

decisiones  se  asienta  en  una  correcta  percepción  y  se  materializa  a  través  de  la 
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ejecución, que en última instancia, es la portadora del éxito o del fracaso de la acción en 

su globalidad. 

Por todo ello, en este estudio, y debido, por un lado, a la imposibilidad o dificultad 

que  conlleva  separar  o  “aislar”  la  percepción  de  la  decisión;  y  por  el  otro,  a  la 

importancia que creemos que tienen ambas en el deporte en edad escolar, tanto a nivel 

educativo como deportivo; vamos a diseñar,  y crear,  una aplicación informática con 

formato de juego contextualizada en el campo de juego del voleibol (Juego Interactivo 

de Voleibol -JIVB-) que nos ayude a medir, valorar y cuantificar el nivel de toma de 

decisiones  en  el  deporte  en  edad  escolar,  centrándonos  en  aspectos  de  toma  de 

decisiones relacionados con el espacio y el tiempo a través de las mediciones de los 

parámetros  espaciales  y  temporales;  aplicarlo  a  una  muestra  de  participantes  que 

realizan diferentes prácticas deportivas (voleibol, balonmano, atletismo y un grupo que 

solamente  realiza  como práctica  deportiva  la  educación  física  en  horario  escolar)  y 

analizar los resultados; así como, comprobar la influencia que las variables espaciales y 

temporales tienen sobre la toma de decisiones.

Aislar la toma de decisiones de la ejecución motriz es fácil a través de esta nueva 

herramienta  digital,  pues  los  participantes  tan  sólo  tendrán  que  plasmar  en  esta 

aplicación web, la decisión que tomen mediante un simple “tap” o toque con un dedo en 

una tableta digital táctil la opción elegida, sin desarrollar la ejecución a nivel motor.

Sin embargo, en cuanto a la percepción, como ya hemos comentado más arriba, 

sabemos que, en los deportes en general, y en los deportes colectivos de colaboración-

oposición, en particular, es imposible aislarla de la decisión. No obstante, intentaremos 

minimizar su influencia al presentar siempre toda la información visual necesaria previa 

a tomar la decisión en una pantalla o diapositiva con un gráfico del campo o terreno de 

juego de voleibol, donde, “de un golpe de vista”, se puedan percibir todos los elementos 

o estímulos visuales necesarios para tomar la decisión.

Así, esta aplicación informática (JIVB) nos ayudará a medir, valorar y cuantificar 

el grado de desarrollo o nivel de toma de decisión que tienen los participantes. Con ello, 

los  entrenadores,  en el  ámbito deportivo,  y  los  maestros  y profesores,  en el  ámbito 

educativo, podrán contar con datos objetivos complementarios que ayudarán a conocer 

el nivel que presenta cada deportista, o alumno, en este mecanismo central de la cadena 

sensomotriz -aunque en condiciones de laboratorio-, y analizar y valorar su mayor o 

���                                                                                    5



Introducción

menor  necesidad  de  trabajo  con  respecto  a  los  otros  dos  mecanismos  de  la  acción 

motora: la percepción y la ejecución.

Uno de los requisitos que nos propusimos a la hora de diseñar el JIVB es que 

atendiese a los factores más característicos que definen al deporte, esto es, no sólo al 

espacio y al tiempo, sino también a otros elementos fundamentales de los deportes que 

influyen en la toma de decisión, como son, los compañeros y los adversarios. 

Todos  estos aspectos vertebrarán el diseño del Juego Interactivo de Voleibol en 

soporte digital y los conjugaremos partiendo de situaciones de complejidad reducida, 

avanzando hacia situaciones de mayor dificultad.

Finalmente, reseñar que, fruto de la primera fase de este trabajo de investigación, 

la Revista Internacional de Medicina y Ciencias de la Actividad Física y del Deporte 

(RIMCAFD),  ha  aceptado,  en  septiembre  de  2015,  para  su  publicación,  el  artículo 

titulado  “Toma  de  decisiones  en  deporte  en  edad  escolar  medida  con  herramienta 

digital”, y cuyos autores son el propio doctorando y los directores de esta tesis doctoral. 

Dicho  artículo  trata   sobre  el  diseño  y  creación  de  este  software  de  evaluación  en 

formato de juego interactivo, así como de su fiabilidad y validez.  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1. .

1.1. La investigación de la toma de decisiones 
en el deporte

Ha sido mucho el tiempo en el que ha prevalecido la idea que el entrenamiento 

cognitivo, y más concretamente el de la toma de decisiones, aportaba pocos beneficios 

en  el  rendimiento  deportivo,  pensando  que  esta  habilidad  era  algo  innato  de  los 

jugadores (Carvalho, Araújo, García, y Iglesias, 2011). 

El entrenamiento tradicional deja de lado el juego real y, las técnicas aprendidas 

no se desarrollan en un contexto real  de juego,  lo que perjudica el  desarrollo de la 

competencia decisional.  Así,  las decisiones que se reclaman en el juego real no son 

llevadas a cabo en el entrenamiento tradicional, lo que conlleva que las operaciones 

cognitivas de procesamiento informativo como la necesaria competencia para decidir 

una  adecuada  selección  de  las  respuestas,  no  sean  aprendidas  (Christina,  2005).  El 

deportista no puede aplicar en un contexto de juego real lo aprendido, debido que la 

toma de decisión ha quedado al margen del entrenamiento.

Actualmente se admite que la cantidad de práctica por sí misma no ejerce todos 

los beneficios deseados, sino que hay que tener en cuenta el tipo y la forma en la que la 

práctica es efectuada (Farrow y Raab, 2008).

Hablar de la toma de decisión en el deporte supone hablar de la selección de la 

respuesta,  pero  es  importante  conocer  y  comprender  que  el  hecho  de  seleccionar 

correctamente  la  respuesta  no  significa  que  será  competente  en  la  realización de  la 

misma o viceversa. La selección de la respuesta y la ejecución de la misma son dos 

procesos separados e independientes el uno del otro (Christina, 2005).

Ruiz y Arruza (2005, p. 37) nos dicen que al hablar de tomar decisiones en el 

deporte nos estamos refiriendo al “proceso que lleva a la elección de un procedimiento 

de  acción  ante  una  situación  que  puede  tener  diferentes  grados  de  complejidad, 

dinamismo e incertidumbre, y el interés del entrenador radica en conocer y comprender 

el  papel  de  los  diferentes  mecanismos  que  aseguran  dicho  proceso,  así  como  sus 

condicionantes.”
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En las teorías del procesamiento de la información es donde se basan la mayoría 

de las investigaciones relacionadas con la toma de decisiones, y por tanto en las teorías 

cognitivistas, aunque es posible identificar cada vez más una mayor influencia de las 

variables del  contexto en el  rendimiento,  basados en la perspectiva de la psicología 

ecológica (Carvalho et al., 2011). 

La toma de decisiones es un campo que en los últimos años ha venido despertando 

el  interés  de  los  investigadores  en  el  deporte  (Afonso,  2013;  Afonso,  Garganta, 

McRobert, Williams, y Mesquita, 2014; Antúnez, García, Argudo, Ruiz, y Arias, 2010; 

Claver, Jiménez, Del Villar, García-Mas, y Moreno, 2015; Costa et al., 2014; Débanne y 

Fontayne, 2009; González-Víllora, M., Gutiérrez-Díaz, y Pastor-Vicedo, 2013; Otero-

Saborido y González-Jurado, 2015; Otero-Saborido y Silva, 2015; Schläppi-Lienhrard y 

Ernst-Joachim,  2015;  Vila-Maldonado,  Abellán,  Sáez-Gallego,  García-López,  y 

Contreras,  2014;  Vila-Maldonado,  Sáez-Gallego,  Abellán,  y  García-López,  2014). 

Desde entonces han sido diferentes los procedimientos y las metodologías empleadas 

para su análisis. En un primer momento, los investigadores del deporte acerca de esta 

temática tuvieron que adaptar diferentes metodologías existentes de otros ámbitos de 

conocimiento,  es  decir,  se  podría  decir  que  fueron  metodologías  prestadas  (Ruiz  y 

Arruza, 2005). 

Las primeras investigaciones relacionadas con la toma de decisiones comenzaron 

a desarrollarse en situaciones de laboratorio. Eran situaciones en las que, a pesar de 

alejarse de la realidad, implicaban diferentes procesos cognitivos para la resolución de 

lo planteado. Allá por lo años 70, diversos autores canadienses (Alain y Proteau, 1978; 

Bard y Fleury, 1976) centraron su atención en el procesamiento visual y las estrategias 

perceptivas de algunos deportistas en diferentes situaciones de juego.

Uno de  los  procedimientos  empleados  consistía  en  la  presentación de  escenas 

deportivas por un tiempo limitado (5-10 seg.), transcurrido el cual, el deportista tenía 

que recomponer la situación de juego. La respuesta se emitía mediante lápiz y papel, lo 

que hacía muy artificiosa la situación (Ruiz y Arruza, 2005).
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Figura 1. Primeras situaciones de laboratorio para estudiar la toma de decisiones, tomado de Vanek y 
Cratty, 1970, citado en Ruiz y Arruza (2005, p.41). 

Estos  procedimientos  con  el  tiempo  han  evolucionado  hasta  presentarse  a 

pantallas  de  tamaño  natural,  de  forma  que  la  respuesta  y  resolución  por  parte  del 

deportista  a  las  situaciones  planteadas,  las  lleva  a  cabo  con  el  propio  movimiento 

corporal, lo que le da un mayor índice de credibilidad y de transferencia al juego real. 

(Hernández, Oña, Bilbao, Ureña, y Bolaños, 2011).

!  
Figura 2. Toma de decisiones en función de estímulos presentadas en una pantalla, tomada de Hernández 
et al. (2011)  
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!  
Figura 3. Toma de decisiones en función de la proyección de preíndices, tomada de Vila-Maldonado, 
Sáez-Gallego, et al. (2014) 

La mayoría de los estudios se han centrado de forma tradicional en cómo deciden 

los jugadores expertos. En este sentido Hemery (1991) venía a decir que si se trata de 

descubrir lo rápido que llega a correr una milla un ser humano, había que estudiar a los 

mejores para saber y conocer cómo se puede favorecer que otros puedan llegar a serlo. 

El paradigma experto-novel, incluye aquellos estudios que tratan de conocer los 

factores que caracterizan la actuación exitosa en el deporte, examinando las diferencias 

entre  expertos  y  noveles,  para  así  conseguir  aproximarnos  a  las  claves  del 

comportamiento experto.

Otra línea se centra en los programas de enseñanza e intervención, centrándose en 

conocer cuál es el mejor camino a recorrer por un deportista novel para llegar a adquirir 

características típicas de un comportamiento experto (Iglesias, Ramos, Fuentes, Sanz, y 

Del Villar, 2003).

Son muchas las investigaciones que han demostrado que los expertos son más 

propensos que los jóvenes a extraer información selectiva del contexto para la toma de 

decisiones.  En este sentido, se han propuesto dos explicaciones alternativas para tener 

en cuenta estas diferencias. Una explicación atribuye el aumento a la selección de la 

información que los expertos poseen de su conocimiento previo, mientras que la otra 

explicación sugiere que refleja la reducción de la capacidad de procesamiento de la 

información de los más jóvenes (Rafaely, Itiel, y Remington, 2006).

Las investigaciones han sido diversas y los paradigmas también (Ruiz y Graupera, 

2005). Se han realizado estudios sobre los patrones visuales de los deportistas (Goulet, 

Bard,  y  Fleury,  1989;  Sáez-Gallego,  Vila-Maldonado,  Abellán,  y  Contreras,  2013), 
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sobre la  capacidad que poseían diferentes deportistas para evocar patrones de juego 

(Allard y Burnet, 1985), sobre la detección de señales basados en la teoría de Tanner y 

Swets (Allard y Starkes, 1980), sobre las señales perceptivas relevantes en el deportes 

(Abernethy,  1990;  Hernández  et  al.,  2011;  Isaacs  y  Finch,  1983)  o  sobre  señales 

contextuales y del lenguaje corporal (Abernethy, 1987a), entre otros. En definitiva, la 

atención se ha centrado en los procesos perceptivo-cognitivo para poder conocer cómo 

emplear las informaciones, cómo tratarlas y cómo decidir en situaciones de diferentes 

grado de exigencia (Temprado 1989, citado en Ruiz y Graupera, 2005). A este respecto, 

Williams, Davids, Burwitz y Williams (1992), ratifican la importancia de la percepción 

como clave en la actuación deportiva.

Actualmente, son numerosas las líneas de investigación que trabajan en aspectos 

relacionados  con  la  toma  de  decisión,  enfoques  más  determinísticos  o  más 

probabilísticos, así como enfoques estáticos o dinámicos (Bar-Eli y Raab, 2006), si bien 

es cierto que las investigaciones más relevantes, en el deporte, se han sustentado en 

otras aproximaciones: la toma de decisiones vista desde la psicología cognitiva, y la 

toma de decisiones  vista  desde el  prisma de la  psicología  ecológica,  aunque ambas 

persiguen un mismo objetivo: entender,  comprender y explicar el proceso decisional 

(García-González, Araújo, Carvalho, y Del Villar, 2011).

1.1.1. La toma de decisiones bajo la visión de la psicología 
cognitiva

La perspectiva cognitiva se basa en el funcionamiento del cerebro en términos de 

procesamiento de la información (Sáez-Gallego et al., 2013). Según Thomas y Thomas 

(1994) la calidad de la toma de decisión en una situación de juego es tan importante 

como la ejecución de la destreza motora. Por lo tanto, para obtener un alto rendimiento 

deportivo  se  debe  de  percibir  (recepción,  transmisión,  interpretación  y  relación  del 

estímulo), decidir (selección de la respuesta adecuada y comparación con experiencias 

anteriores)  y  ejecutar  (elaboración,  coordinación,  transmisión  y  realización  de  la 

respuesta) (Plou, 2007).

Bajo este enfoque, el proceso de toma de decisiones está mediatizado por el uso 

del  conocimiento  de  cada  individuo  (Iglesias  et  al.,  2003),  es  decir,  la  forma  de 

organizar la información del entorno que nos rodea antes de emitir una respuesta motora 

(Sáez-Gallego et al., 2013).
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En los deportes colectivos con carácter abierto -bajo la perspectiva de la teoría del 

procesamiento de la información- donde el rol de colaboración y oposición está en un 

continuo cambio, la adaptación rápida y precisa de los jugadores a su entorno cambiante 

y dinámico, se realiza en déficit de tiempo, y esto demanda de los jugadores una serie de 

capacidades perceptivas, decisionales y de ejecución que resultan factores claves en el 

rendimiento deportivo (Moreno, Fuentes, Del Villar, Iglesias, y Julián, 2003).

Teniendo como marco esta perspectiva se han realizado grandes esfuerzos para 

demostrar  cuáles  son los  elementos  más relevantes  en la  toma de decisión.  García-

González, Araújo, Carvalho y del Villar (2011) plantean dos tipos de modelos de estudio 

dentro de esta perspectiva: los relacionados con parámetros temporales y visuales y los 

relacionados con la memoria. Bar-Eli y Raab (2006) añaden la toma de decisión que se 

deriva de los procesos de anticipación.

1.1.1.1. Estudios basados en la toma de decisiones bajo 
parámetros visuales y temporales 

Dentro de la psicología cognitiva destacan los modelos de procesamiento de la 

información (Schmidt  y  Lee,  1999),  que establecen que previo a  producirse  el  acto 

motor  se  produce  el  acto  decisional,  y  previo  a  éste  se  realiza  un  procesamiento 

perceptivo. Los modelos de procesamiento de la información defienden la importancia 

de ésta, su captación, su procesamiento y la emisión de respuesta, todo ello durante la 

interacción del sujeto con el medio (Ruiz, 2002).

Esta perspectiva se centra fundamentalmente en la importancia que tiene la vista 

para aportar  información previa y relevante a  la  toma de decisión (Williams,  Ward, 

Smeeton, y Allen, 2004).  El sistema visual aporta la mayor cantidad de información del 

contexto  donde  se  desenvuelve  el  deportista,  siendo,  por  tanto,  imprescindible  para 

conseguir un alto nivel de rendimiento motor en general y en las situaciones abiertas en 

particular (Williams, Davids, y Williams, 1999), como es el caso del voleibol (Vila-

Maldonado,  Sáez-Gallego,  Abellán,  y  Contreras,  2012).  Las estrategias  de búsqueda 

visual  hacen referencia a la  manera en la  que los deportistas  mueven sus ojos para 

localizar  las  características  importantes  y  basar  sus  decisiones  en  la  información 

relevante extraída (Williams y Burwitz, 1993).
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El mayor porcentaje de acierto en la toma de decisión es debido al mejor uso de 

índices  visuales  y  la  capacidad  de  extraer  información  relevante  del  entorno  (Ruiz, 

Reina, Luis, Sabido, y Moreno, 2004). En este sentido, los jugadores expertos tienen 

mayor  capacidad,  en  su  comportamiento  de  búsqueda  visual,  para  captar  pistas 

informacionales relevantes del contexto de juego (Williams et al., 2004). 

En situaciones de mayor dinamismo, Moran (2009) afirma,  que las  estrategias 

visuales de búsqueda son más eficientes, con menor número de fijaciones visuales y de 

mayor  duración.  Sáez-Gallego,  Vila-Maldonado,  Abellán  y  Contreras  (2013),  en  un 

estudio  llevado  a  cabo  sobre  el  análisis  del  comportamiento  visual  y  la  toma  de 

decisiones en el bloqueo de voleibol, afirman que los más exitosos utilizan con mayor 

eficacia el tiempo disponible para extraer información, realizando más fijaciones y de 

mayor duración. Sin embargo, también encontramos estudios en los que se hallan un 

menor número de fijaciones en los sujetos con más experiencia (Helsen y Starkes, 1999; 

Helsen, W.F. and Pauwels, J.M (1993), citado en Sáez-Gallego et al., 2013), debido a la 

capacidad  de  extraer  más  información  de  una  sola  fijación,  como consecuencia  del 

almacenamiento que tienen en la memoria los jugadores con mayor experiencia (Helsen, 

W.F. and Pauwels, J.M (1993), citado en Sáez-Gallego et al., 2013). 

A este respecto, Williams (2000) considera como estrategia visual efectiva aquella 

compuesta  por  pocas  fijaciones  de  mucha  duración.  El  estudio  llevado  a  cabo  por 

Afonso,  Garganta,  McRobert,  Williams  y  Mesquita  (2014),  destaca  que  la  fijación 

ocular es de mayor duración en una situación real  de juego que en el  visionado en 

proyecciones de vídeo y que existe un vacío de investigaciones en lo que se refiere al 

estudio de la focalización visual in situ. 

Seung-Min (2010) en un estudio llevado a cabo entre expertos y nóveles, analizó 

los movimientos oculares que llevaban a cabo justo en el momento anterior a la acción 

del saque, llegando a la conclusión que los jugadores expertos eran más específicos a la 

hora de localizar su atención en la región de los hombros y brazos y el seguimiento 

visual,  que hacían de la  pelota,  lo hacían a una mayor velocidad que los jugadores 

menos expertos.

Luis,  Reina,  Sabido  y  Moreno  (2012)  llevaron  a  cabo  una  investigación 

analizando el  comportamiento  visual  en  una  muestra  de  tenistas  jóvenes  durante  la 

percepción  de  diferentes  movimientos  de  golpeos  llevados  a  cabo  por  un  tenista 

oponente. Los resultados mostraron que los tenistas noveles fijaban más su visión en la 
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cabeza, hombros y tronco para los golpes de derecha y más en el miembro ejecutor y 

bola para los golpes de revés.

Se  necesita  un  comportamiento  visual  adecuado  que  proporcione  el  estímulo 

necesario  para  la  puesta  en  marcha  de  programas  específicos  de  acción  (García-

González  et  al.,  2011)  y  la  percepción  visual  será  representativa  de  la  eficacia  en 

deportes  en  los  que  interviene  un móvil  (Abernethy,  1987b).   Este  comportamiento 

visual  se  puede  mejorar,  no  solo  en  jugadores  noveles,  sino  también  en  jugadores 

expertos (Wimshurst, Sowden, y Cardinale, 2012)

Son  numerosas  las  investigaciones  que  plantean  la  necesidad  de  mejorar  el 

comportamiento visual para poder facilitar la extracción de información relevante del 

contexto  de  juego  y  así  facilitar  una  toma  de  decisión  más  acorde  a  nuestras 

pretensiones finales de rendimiento (Ward, Williams, y Bennett, 2002). Sin embargo, 

resulta paradójico, que las investigaciones han demostrado que la diferencia existentes 

entre  deportistas  y  no deportistas  en  sus  habilidades  visuales  fundamentales  no son 

grandes (Ruiz y Arruza, 2005). En un estudio de reciente publicación, se analizó las 

capacidades perceptivo-visuales y la toma de decisión entre 10 jugadoras de voleibol de 

género femenino y 10 personas del mismo género sin ninguna experiencia en deportes 

de  colaboración-oposición  con  balón.  El  objetivo  era  evaluar  diferentes  habilidades 

visuales en laboratorio, concluyendo que no se encontraron diferencias en los tests que 

se aplicaron (Vila-Maldonado, Sáez-Gallego, et al., 2014).

Por otro lado, en esta misma investigación se evaluaba el tiempo de reacción de 

las  participantes  en  la  acción  de  bloqueo,  determinando  que  las  participantes  con 

experiencia  en  voleibol  presentaban  una  toma  de  decisión  más  acertada  en  las 

situaciones de juego que las no experimentadas. 

En lo referente a los estudios basados en los parámetros temporales, el tiempo de 

reacción -TR- ha sido una de las variables más estudiadas, entendiéndose el TR como el 

tiempo transcurrido entre la presentación del estímulo y la preparación del movimiento 

que  incluye  el  acto  decisional  (García-González  et  al.,  2011).  Estos  autores  han 

encontrado estudios basados en dos procesos: la selección del estímulo (componente 

perceptivo)  y  la  selección  de  la  respuesta  (componente  cognitivo),  dependiendo  la 

respuesta  de  los  estímulos  percibidos  con  anterioridad.  Hernández  et  al.  (2011) 

encuentran  estudios  en  los  que  la  respuesta  de  reacción  se  descompone  en  dos 

parámetros temporales: el tiempo de reacción y el tiempo de movimiento.
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Diversos trabajos aplicados a situaciones deportivas de carácter  abierto se han 

centrado en el registro de la respuesta motora del deportista. En esta línea se encuentran 

trabajos donde se simula el movimiento realizado por el portero de fútbol durante el 

lanzamiento de un penalti (Castillo, 2000), el tiro a portería en balonmano (Párraga, 

Gutiérrez-Dávila, Rojas, y Oña, 2002), estudios que comparan el tiempo de reacción en 

prácticas  deportivas  de  diferente  carácter  (voleibol  y  remo)  con  grupos  sedentarios 

(Giglia et al., 2011) y la respuesta de reacción durante una situación de resto en tenistas 

y tenistas en sillas de rueda (Reina, R., Sanz. D., Luis, V. y Moreno, F. J. 2003, citado 

en Hernández et al., 2011).

Existe una evidente vinculación entre el comportamiento visual y el tiempo de 

reacción,  ya  que  éste  podría  verse  reducido  al  ser  capaz  el  deportista  de  extraer 

información más relevantes de su contexto deportivo (García-González et al., 2011). Por 

tanto, a través, de una correcta lectura de los estímulos visuales, se puede producir una 

rápida toma de decisiones (Luis, 2008). Esta lectura del contexto se vería condicionada 

por factores tales como la velocidad de la pelota o las condiciones de luminosidad del 

entorno (Tu, Lin, y Chin, 2010).

La relación existente entre la capacidad de detectar las señales más importantes 

dentro de un contexto deportivo y el proceso superior de toma de decisiones, es una 

cuestión compleja y que de momento no se puede afirmar que la toma de decisión de los 

deportistas con mayor experiencia pueda deberse a la detección más rápida de señales o 

a  la  habilidad  de  procesar  la  información  percibida  a  mayor  velocidad  (Martell  y 

Vickers, 2004). 

1.1.1.2. Estudios basados en la toma de decisiones bajo 
parámetros relacionados con la memoria  

Esta aproximación cognitiva explica que el rendimiento de los expertos depende, 

en gran medida, de las representaciones mentales internas y los procesos cognitivos que 

median entre la interpretación de un estímulo y la elección de una acción (Hodges, 

Starkes y MacMahon (2006), citado por García-González et al., 2011). 

El  reconocimiento  en  la  memoria  de  patrones  de  juego,  ha  sido  una  de  las 

capacidades  cognitivas  más  estudiadas  en  el  ámbito  del  entrenamiento  de  las 

habilidades perceptivo-cognitivas (Ward et al., 2008), éstas se basaban en corroborar 
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que el grupo de los expertos reconoce y recuerda patrones de juego de una manera más 

eficaz (Carvalho et al., 2011).

Thomas, French y Humphries (1986) expusieron que el conocimiento cognitivo 

de  la  situación  actual  y  los  acontecimientos  del  pasado,  junto  con  las  capacidades 

individuales del individuo determinaban el rendimiento experto en el deporte. La toma 

de  decisiones,  por  tanto,  será  condicionada  por  las  estructuras  de  conocimiento 

almacenadas en la memoria, de tal modo, que a mayor y más variadas estructuras de 

conocimiento almacenadas a lo largo de nuestra experiencia deportiva, mejor será la 

anticipación y la toma de decisiones (Starkes, Helsen, y Jack, 2001; Williams y Davids, 

1995; Williams et al., 1999).

En  relación  a  estos  conceptos,  toma  de  decisión  y  conocimiento,  aparece  el 

concepto de táctica, el cual se presenta ligado a la toma de decisiones en los deportes 

debido a que ésta puede variar de acuerdo al tipo de deporte, la finalidad de la tarea, la 

situación, etc. (McPherson, 2008). Estos dos componentes de la táctica deportiva (toma 

de decisión y conocimiento) se erigen en los mediadores, en cuanto a rendimiento del 

deportista, en el desarrollo de las acciones del juego, debido a que es fundamental ser 

capaz de seleccionar una respuesta motora ante una situación de juego determinada, sin 

olvidar que también es necesario saber ejecutarlo, y por tanto es fundamental diferenciar 

en  las  investigaciones  de  los  procesos  tácticos  dos  elementos:  los  elementos 

decisionales y los elementos de ejecución (García-González et al., 2011).

En relación al funcionamiento de estos conocimientos y de estos procesos internos 

en el deporte, McPherson (1999) describe que se producen adaptaciones y estructuras 

específicas que están almacenadas en la memoria a largo plazo. Y este conocimiento del 

juego permite,  a  los  jugadores  expertos,  interpretar  hechos  que  ocurren  a  través  de 

circunstancias ya vividas por ellos, lo que les facilita localizar su atención hacia áreas de 

importancia (Abernethy, 1987a).

Son diferentes los estudios que muestran que el conocimiento de los jugadores 

expertos  es  mayor,  más  variado  y  mas  sofisticado,  lo  que  se  traduce  en  un  mayor 

número  y  variedad  de  conceptos  (Abernethy,  1987a;  McPherson  y  Kernodle,  2007; 

Williams y Davids,  1998).  Asimismo estos conceptos desarrollados por los expertos 

están relacionados entre sí,  favoreciendo una mayor estructuración del conocimiento 

(McPherson y Kernodle, 2007).
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1.1.1.3. Estudios basados en la toma de decisiones bajo 
parámetros de anticipación a la respuesta 

Las dos perspectivas expuestas hasta ahora dentro de la psicología cognitiva, la 

toma de decisión basada en aspectos visuales y temporales y aquellos relacionados con 

la memoria, no abordan de forma explícita el déficit de tiempo que se produce en la 

toma de decisión de los deportistas (García-González et al., 2011). Abernethy (1991), 

relaciona los “almacenes internos” (situados en la memoria a largo plazo) y las pistas 

informativas  anticipadas  antes  de  la  acción,  para  organizar  de  forma  eficaz  y 

estructurada el sistema motor para emitir la respuesta.

La  anticipación  a  nivel  espacial  es  uno  de  los  comportamientos  que  más 

intervienen en aquellos deportes en los que un objeto o una pelota se ponen en juego a 

gran velocidad, como es el caso del voleibol, lo que obliga a que los jugadores tomen 

decisiones y respondan de forma casi  simultánea a la misma velocidad (Savelsberg, 

williams, Van Der Kamp, y ward, 2002).

Como  capacidad  de  predecir  los  comportamientos  futuros  relativos  a  la 

percepción de trayectorias y sincronización de movimientos, la anticipación, repercute 

de  forma  positiva  en  el  rendimiento  deportivo,  debido  a  que  podemos  emitir  una 

respuesta técnica y reducir el número de elecciones que deben ser realizadas (Ruiz y 

Sánchez, 1997).

Diferentes  estudios  llevados  a  cabo  en  deportes  de  raqueta  (Abernethy,  1991; 

Nielsen y McPherson, 2001; Ripoll,  1991; Yazdy-Ugav, 1998) coinciden que lo que 

diferencia a los jugadores nóveles y los expertos, es que éstos últimos son capaces de 

seleccionar de forma más efectiva la información, es decir, lo jugadores expertos tienen 

un conocimiento  del  juego más profundo,  que les  permite  analizar  e  interpretar  los 

diferentes sucesos que ocurren a través de circunstancias ya vividas por ellos, de este 

modo  pueden  centralizar  su  atención  en  aquellas  áreas  de  mayor  importancia:  las 

señales contextuales y el lenguaje corporal (Abernethy, 1987a), pudiendo de esta forma 

llevar a cabo un procesamiento de la información contextual más eficaz (Williams y 

Davids, 1998), y por tanto mejorar la toma de decisiones (Alarcón, Cárdenas, Miranda, 

Ureña, y Torre, 2009).
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Hernández,  Oña,  Bilbao,  Ureña  y  Bolaños  (2011)  llevaron  a  cabo  una 

investigación con ocho jugadoras de voleibol basado en el aporte de información inicial 

en forma de preíndices, como variable independiente, siendo la variable dependiente el 

registro del tiempo de respuesta de las jugadoras. El estudio concluye que todas las 

jugadoras mejoraron su tiempo de respuesta a partir del inicio del tratamiento. Es decir, 

mejoraron su capacidad de anticipación y aumentaron el porcentaje de efectividad de 

aciertos. 

También  encontramos  distintas  investigaciones  en  el  ámbito  del  voleibol  que 

estudian diferentes situaciones en las que las jugadoras debían anticiparse al lugar donde 

se enviaría la colocación antes de que ésta se produjese (Wright, Pleasant, y Gomez-

Meza,  1990).  En un estudio  similar,  pero en situaciones  de  defensa  en voleibol,  se 

registraba el  tiempo de movimiento y la velocidad de desplazamiento (González,  J., 

Díez, S., Hernando, D., García, L. y Morante, J. C. 2002, citado en Hernández et al., 

2011).

Podemos  apreciar  cómo  las  tres  perspectivas  de  la  psicología  cognitiva  están 

íntimamente  relacionadas,  independientemente  de  que  cada  investigación  ponga  la 

atención en algún aspecto en concreto. Los parámetros visuales y temporales, la toma de 

decisión bajo parámetros relacionados con la memoria y la anticipación de la respuesta, 

no son perspectivas excluyentes, sino que más bien son complementarias las unas a las 

otras.

En cuanto al aspecto visual y teniendo como referencia la investigación llevada a 

cabo por Vila-Maldonado, Sáez-Gallego et al. (2014) y la afirmación de Ruiz y Arruza 

(2005),  las  investigaciones  han  demostrado  que  las  diferencias  existentes  entre 

deportistas y no deportistas en sus habilidades visuales fundamentales no son grandes, 

hace  pensar  la  probabilidad  que  las  capacidades  visuales  desarrolladas  por  los 

deportistas,  tienen su máxima expresión en las  situaciones  de juego real,  donde las 

circunstancias  que  rodean  al  juego,  van  cambiando  de  manera  constante,  y  donde 

acumulan en su memoria a largo plazo, situaciones y preíndices que pueden favorecer el 

recuerdo de situaciones antecesoras y así poder aguzar la visión en aquellos aspectos 

que dan una información relevante del contexto de juego que sirva para poner en acción 

la respuesta motora en un menor tiempo que los no deportistas.
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1.1.2. La toma de decisiones bajo la visión de la psicología 
ecológica

El  estudio  de  la  toma de  decisiones  desde  el  punto  de  vista  de  la  psicología 

ecológica puede ser afrontado desde diversos puntos de vista y teorías, aunque la más 

utilizada es la desarrollada por Gibson (Araújo y Davids, 2009). La psicología ecológica 

pone su foco de interés en la interacción del individuo con su entorno, expresada en la 

coordinación y el control del movimiento (García-González et al., 2011).

La teoría de la Percepción Directa de Gibson (1966, 1979) tiene como esencia que 

la información es específica del entorno en el que se da y la percepción es específica de 

la información, y por ende la percepción es específica del entorno (Araújo y Davids, 

2009).

El término de psicología ecológica se usa para enfoques que estudian fenómenos 

ecológicos en la escala de la interacción entre el organismo (individuo) y su entorno 

(Araújo y Davids, 2009). Los conceptos y las ideas de la teoría de la percepción directa 

de la psicología ecológica de James J. Gibson se han aplicado al estudio de cómo la 

percepción y la acción regulan el rendimiento deportivo (Araújo y Davids, 2009).

Los estudios relacionados con los principios teóricos de la dinámica ecológica, es 

un nuevo enfoque que se está desarrollando en los últimos años. Este enfoque admite 

que el control de los movimientos se produce por la interacción establecida entre el 

individuo y el contexto, sin necesidad de otros procesos internos de inferencia más allá 

de la percepción (Carvalho et al., 2011). Es decir, el aprendizaje del individuo es fruto 

de su interacción con el medio ambiente que lo rodea (García, L. M., 2008).

El análisis que se debe realizar desde este punto de vista no debe ser simplista, ya 

que es el medio ambiente el que afecta al individuo de tal manera que se va pasando de 

una  etapa  de  desarrollo  a  otra,  y  los  cambios  que  se  producen  a  nivel  funcional 

dependen de la interacción que cada sujeto de forma individual desarrolle con el medio 

(McMorris, 1999).

De  forma  continua  se  busca  y  explora  información  para  actuar,  y  de  dicha 

actuación vuelven a aparecer nuevas informaciones que nos ayudarán a conseguir el 

objetivo final. En este contexto es donde emerge la toma de decisiones (Araújo, Davids, 

y Hristovski, 2006). Es decir, es un proceso continuo que tiene su valía en la interacción 

constante  y  que  persigue  la  exploración  activa  del  ambiente  y  la  detección  de  las 

���                                                                                   21



Capítulo 1 | Marco teórico

posibilidades de acción (Araújo, 2009). Por tanto, la toma de decisiones se plantea en un 

sistema dinámico  que  es  dependiente  y  está  condicionado  por  decisiones  anteriores 

(García-González et al., 2011).

Para  mejorar  la  toma  de  decisiones,  el  objetivo  del  entrenamiento  bajo  esta 

perspectiva, es intervenir a nivel de la relación entre el individuo y su contexto, es decir, 

se trata de mejorar la relación existente con el entorno para realizar una mejor detección 

y  utilización  de  la  información  que  está  disponible  en  el  ambiente,  ya  que  ésta 

determinará  la  acción,  a  través  de  la  manipulación  de  los  “constreñimientos”  -

circunstancias- considerados relevantes al nivel de la tarea, del individuo y del ambiente 

(Araújo, Davids, Chow, y Passos, 2009). 

Son pocos los estudios que han evaluado la eficacia de un entrenamiento de la 

toma de decisiones basado en este enfoque ecológico (Carvalho et  al.,  2011).  Estos 

mismos autores destacan dos estudios llevados a cabo en el ámbito del tenis: Machado, 

Araújo y Godinho, 2005; y Passos, Batalau y Gonçalves, 2006.

Dentro de la perspectiva ecológica encontramos diferentes enfoques, entre los que 

queremos destacar el neogibsiano, cuyo punto de partida es el reconocimiento de la 

riqueza  de  la  información  en  el  nicho  ecológico  (Ibáñez-Gijón,  Travieso,  y  Jacobs, 

2011). Con este “reconocimiento, el aprendizaje se ve como un proceso de aprender a 

usar  la  información ya disponible,  y  no como un proceso de aprender  a  enriquecer 

estímulos  empobrecidos  que  son  necesariamente  ambiguos.  De  ahí  se  derivan  tres 

procesos de aprendizaje: la educación de la intención, la educación de la atención, y la 

calibración” (Ibáñez-Gijón et al., 2011 p. 685). La principal aportación de este enfoque 

es  la  capacidad  de  descubrir  las  variables  que  nos  dan  información  y  que  están 

disponibles para determinadas tareas, y de forma paralela la metodología que nos ayuda 

al uso de dichas variables (Ibáñez-Gijón et al., 2011).

1.1.3. La toma de decisiones en edad escolar

Después de haber analizado las dos perspectivas psicológicas en las que se basan 

los principales estudios sobre la toma de decisión, vamos a realizar una revisión de 

cuáles son los estudios a nivel escolar más relevante sobre la toma de decisiones.

De los primeros estudios que encontramos son los llevamos a cabo por French y 

Thomas (1987). Estos autores realizaron una investigación en la que relacionaban el 
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conocimiento  específico  del  deporte  con  la  toma de  decisiones  en  el  juego  real,  el 

deporte estudiado fue el baloncesto. El estudio se realizó con niños de entre 8 y 12 años, 

divididos estos en expertos e inexpertos. Una vez analizados los resultados se detectó 

que aquellos jugadores que disponían de un mayor conocimiento específico tenían la 

facilidad de generar más alternativas en el juego y producir respuestas más organizadas.

En  otro  estudio  que  se  llevó  a  cabo  con  tres  grupos  (expertos,  inexpertos  y 

control)  comprendidos entre  8  y 11 años,  también en baloncesto,  French y Thomas 

(1987) aplicaron un programa de 7 semanas de duración. Los resultados arrojan que el 

rendimiento del niño aumenta por el incremento de la habilidad de tomar decisiones 

apropiadas durante el juego, así como una habilidad mayor para coger el balón, debido a 

que no existía prácticamente ningún cambio en el componente de ejecución.

Los  resultados  de  ambos  estudios  (French  y  Thomas,  1987)  sugieren  que  las 

habilidades  cognitivas  en  los  niños,  para  mejorar  el  rendimiento  deportivo,  se 

incrementan en mayor proporción que el desarrollo de las habilidades motoras.

Turner y Martinek (1999) midieron en tres grupos (control, técnico y táctico) el 

conocimiento procedimental y declarativo. Las diferencias con respecto al grupo control 

fueron muy elevadas y en cuanto al  conocimiento procedimental,  el  grupo de juego 

comprensivo -táctico- tuvo una puntuación más alta que el de la técnica, aunque las 

diferencias no fueron significativas.

El estudio que lleva a cabo Solá (1998) trata de demostrar la influencia que tiene 

la formación teórica sobre las situaciones de juego real. Es decir, trata de demostrar que 

la formación cognoscitiva previa (variable independiente) a la acción táctica deportiva 

(variable dependiente) es significativamente positiva para el correcto desarrollo de la 

misma. 

Para ello se compararon dos grupos, en la etapa de iniciación, con los cuales se 

pretendía comprobar la mejora en el rendimiento del bloqueo indirecto en baloncesto. 

Ambos grupos recibieron un programa de aprendizaje sobre el tipo de bloqueo, pero 

uno  sólo  recibió  además  una  información  teórica  estructurada  acerca  del  objeto  de 

estudio,  el  bloqueo  indirecto.  El  análisis  de  los  resultados  arroja  que  el  grupo  que 

recibió la formación teórico-cognoscitiva acerca del bloqueo indirecto fue superior al 

grupo  que  no  la  recibió.  Las  diferencias  fueron  atribuidas  al  mayor  conocimiento 

teórico-conceptual obtenido durante las sesiones teóricas. 
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Paralelamente en el estudio de Solá (1998) se constata que la preparación teórica 

recibida  repercute  en  un  aumento  de  la  riqueza  motriz  táctica,  así  como  de  una 

transferencia en la realización práctica de las situaciones tácticas presentadas a nivel 

teórico.

Castejón y López (2000), llevaron a cabo una investigación en el ámbito escolar 

con niños y niñas de 4º, 5º y 6º curso de Educación Primaria. En ella realizaron tres 

pruebas por separado: ejecutar sobre una pared un gesto técnico de pase sin toma de 

decisión alguna; decidir sobre una fotografía a qué compañero pasar en el juego de los 

diez  pases;  y  jugar  al  juego  de  los  diez  pases  en  situación  real.  Su  pretensión  era 

analizar la relación que pudiera existir entre la toma de decisiones que se realiza de 

forma teórica, sobre el papel fotográfico, y la que se lleva a cabo en la situación real de 

juego.

Después de analizar los datos obtenidos no encontraron pruebas evidentes de que 

los  participantes  que mejores  resultados  obtuvieron en la  prueba teórica  también lo 

hicieran en el juego real.  En este mismo estudio encontraron además que no había una 

correlación lo suficientemente alta entre el nivel de ejecución de los pases medido en el 

test  de pared,  y su decisión/ejecución en el  juego real.  Ellos concluyen que no hay 

correlación  entre  las  diferentes  pruebas  ejecutadas  por  separado  (decidir  sobre  las 

fotografías, y ejecutar un gesto técnico sobre una pared) y el juego real. Aunque admiten 

que la técnica de conocer qué saben los sujetos a nivel teórico, podría ser mejorada en 

sucesivas investigaciones.

García y Ruiz (2007) realizaron un estudio con niños de quinto curso de primaria, 

10-11 años, en el que los participantes no debían tener experiencias deportivas regulares 

que no fueran las  acumuladas en las  clases  de Educación Física.  El  estudio intenta 

discernir  el  efecto  que  tienen  dos  enfoques  metodológicos,  uno  orientado  hacia  la 

táctica, y otro hacia la técnica, en el conocimiento del balonmano. Los datos obtenidos 

afirman que el grupo entrenado bajo una perspectiva táctica obtiene mejores resultados 

en el conocimiento declarativo del balonmano.

Recientemente, Otero, González y Calvo (2012) validaron, a través del método 

Delphi, un instrumento para la medición del conocimiento declarativo y procedimental, 

el  cual  consta  de  20  preguntas,  para  niños  de  11  años  de  edad.  En  esta  misma 

investigación  también  aportaron,  un  instrumento  de  coevaluación  de  la  toma  de 

decisiones basado en el Game Performance Assessment Instrument -GPAI- de Oslin, 
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Mitchell y Griffin (1998). Las investigaciones llevadas a cabo con estos instrumentos, 

posteriormente, de momento, no han sido publicadas. 

Otros autores también han llevado a cabo estudios sobre la toma de decisiones en 

edad  escolar  (González-Víllora  et  al.,  2013;  Gutiérrez  y  García-López,  2012;  Vila-

Maldonado, Abellán, et al., 2014) basándose en contextos de juego reales. 

1.2. Métodos de evaluación de la toma de 
decisiones en el deporte

Como  hemos  visto  en  los  apartados  anteriores  la  toma  de  decisiones  se  ha 

estudiado  poniendo  el  foco  de  atención  en  diferentes  aspectos  según  la  corriente 

psicológica en la que se estuviera basando el estudio. Esta variabilidad de focos, ha 

generado la utilización de diferentes metodologías para medir el proceso decisional en 

los deportistas. Por este motivo, a continuación vamos a desarrollar un epígrafe donde 

recogeremos  los  principales  métodos  de  evaluación  de  la  toma  de  decisiones, 

independientemente de la teoría explicativa.

1.2.1. Métodos de evaluación basados en protocolos verbales y 
cuestionarios

El estudio de la toma de decisiones se ha afrontado desde diferentes caminos, uno 

de ellos ha sido la habitual utilización de protocolos verbales y cuestionarios, utilizados 

para  evaluar  el  pensamiento  verbalizable  del  deportista  y  poder  extraer,  de  dicha 

verbalización,  los  procesos cognitivos implicados en la  toma de decisiones (García-

González et al., 2011).

Las investigaciones se han planteado a partir de preguntas básicas: ¿Qué estabas 

pensando mientras jugabas este punto?, de esta forma se intentaba evaluar el constructo 

“representación de problemas”, y la pregunta ¿Qué estás pensando ahora mismo? para 

evaluar el  constructo “planificación de estrategias” (McPherson,  2008; McPherson y 

Kernodle, 2007).

Los  cuestionarios  también han sido objeto  para  la  evaluación de  las  variables 

relacionadas  con  la  toma  de  decisiones  como  el  conocimiento  declarativo  y 

procedimental,  mostrando  la  relación  entre  dicho  conocimiento  y  los  aspectos 

���                                                                                   25



Capítulo 1 | Marco teórico

decisionales en el juego real (De la Vega, Ruiz, y Del Valle, 2010; García-González, 

Moreno, Moreno, Iglesias, y Del Villar, 2009; Henninger, Pagnano, Patton, Griffin, y 

Dodds, 2006; Schläppi-Lienhrard y Ernst-Joachim, 2015).

Los aspectos más subjetivos que influyen en la toma de decisión, no se han dejado 

de lado y han sido objeto de estudios a través del Cuestionario de Estilos de Toma de 

Decisión en el  deporte  -CETD- (Ruiz  y  Graupera,  2005),   el  cual,  recoge aspectos 

relacionados  con  la  toma  de  decisiones  tales  como  el  compromiso  al  decidir,  la 

competencia decisional percibida así como la ansiedad y el agobio al decidir. A este 

respecto, García, Ruiz y Graupera (2009) llevaron a cabo una investigación que define 

los  perfiles  decisionales  de  jugadores  y  jugadoras  de  voleibol  de  diferente  nivel  de 

pericia, concluyendo que a mayor nivel de experiencia aumenta el nivel de compromiso, 

la  competencia  percibida  y  decrece  considerablemente  la  ansiedad  ante  la  toma  de 

decisiones.

La entrevista ha sido otro de los instrumentos para que el jugador verbalizase su 

pensamiento a la hora de conocer los motivos que han llevado a un jugador a tomar una 

decisión en una situación de juego concreta. Carrasco, Moreno, Gil, García-González y 

Moreno (2013) analizaron la representación de problemas empleando la entrevista tras 

la acción elaborada por McPherson y Thomas (1989).

Macquet (2009) grabó en vídeo a siete jugadores masculinos expertos de voleibol, 

para  posteriormente  realizarles  entrevistas  de  auto-confrontación.  Sus  resultados 

mostraron que la  toma de  decisión se  basa  en  un proceso de  reconocimiento  de  la 

situación;  que  éste  proceso  tiene  cuatro  subcategorías  -las  expectativas,  las  señales 

pertinentes, la acción típica, las metas pausibles-; que el resultado principal mostró que 

las decisiones estaban predispuestas en gran medida, y consistía en una asociación entre 

una situación típica y una acción típica.

Moreno, Moreno, Ureña, Iglesias y Del villar (2008) llevaron a cabo un programa 

de tutoría a través de la reflexión con jugadoras del equipo de voleibol Nacional, en un 

esfuerzo  por  determinar  la  influencia  del  conocimiento  procedimental,  la  toma  de 

decisiones  y  el  rendimiento  durante  el  juego  competitivo.  Los  investigadores 

encontraron  que  el  programa  fue  efectivo  mostrando  una  mejoría  en  la  toma  de 

decisiones y el rendimiento.
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1.2.2. Métodos de evaluación basados en la observación directa 
del juego

Los instrumentos observacionales para la evaluación de la toma d decisiones ha 

sido  habitual  en  el  deporte,  en  este  sentido  podemos  encontrar  el  “instrumento  de 

codificación  de  los  componentes  del  juego  de  tenis  durante  el  servicio  y  el  juego 

siguiente al servicio” (McPherson y French, 1991, citado en García-González, Fuentes, 

Sanz, y Iglesias, 2006). Otro instrumento en esta misma línea lo desarrollaron Nielsen y 

McPherson  (2001)  para  diferenciar  aspectos  decisionales  y  de  ejecución  en  dos 

situaciones diferenciadas: el servicio y el resto de golpeos.

Un instrumento observacional de cierta relevancia ha sido el Game Performance 

Assessment Instrument  -GPAI- de Oslin,  Mitchell  y Griffin (1998) que evalúa, entre 

otros elementos, la toma de decisión y discrimina cualitativamente (decisión adecuada e 

inadecuada) y cuantitativamente (escala de valoración de 1 a 5) el juego.

Otro instrumento de observación es el Team Sport Assessment Procedure (TSAP) 

de Grehaigne, Boutiher y Godbout (1997), el cual valora parámetros como el volumen 

de juego del alumno y la eficacia, sin adentrarse en la calidad de las acciones del juego 

(Otero et al., 2012; Otero-Saborido y Silva, 2015).

También encontramos que la observación se puede realizar directamente sobre el 

terreno de juego (Hernández,  Montoro,  Reina,  y Fernández,  2012),  o también sobre 

vídeo,  y  en  este  sentido  encontramos  el  programa  PROTODEBA,  el  cual  es  un 

programa de  observación  de  vídeo  que  estudia  los  comportamientos  de  la  toma de 

decisión de los jugadores de balonmano valorando tres dimensiones (ubicación, traslado 

y finalización) en cada momento, que transcurre entre pase y pase, en secuencias de 

ataque posicional (Martín, González, Cavalcanti, Chirosa, y Aguilar, 2013).

El uso del análisis notacional es otra herramienta para evaluar, durante el juego 

real  lo  que  sucede  y  su  relación  con los  aspectos  decisionales  y  tácticos  del  juego 

(García-González et al., 2011).

1.2.3. Métodos de evaluación basados en el análisis perceptivo

En el deporte en general, y en el voleibol en particular, encontramos diferentes 

trabajos  que estudian y  relacionan la  toma de  decisiones  con el  ámbito  perceptivo-
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visual. En este sentido encontramos metodologías e instrumental de seguimiento de la 

mirada (eye tracking system), como las que utilizaron Sáez-Gallego, Vila Maldonado, 

Abellán  y  Contreras  (2013)  durante  una  investigación  en  la  que  analizaron  el 

comportamiento visual y la toma de decisiones en la acción de bloqueo, o el sistema de 

seguimiento de la mirada ASL SE5000 que registra las fijaciones visuales (tiempo y 

localización)  y  que  Luis,  Reina,  Sabido,  y  Moreno   (2012)  utilizaron  en  una 

investigación en el tenis. 

Otra metodología centrada en el comportamiento visual ha sido la utilización de 

gafas de oclusión visual de cristal líquido que evitan, a las participantes, ver la escena 

completa  del  juego.  Tal  es  el  caso  del  estudio  llevado a  cabo por  Vila-Maldonado, 

Abellán,  Sáez-Gallego,  García-López  y  Contreras  (2014),  comparando  el 

comportamiento visual de jóvenes jugadoras de voleibol y no jugadoras.

Las proyecciones de vídeos, a tamaño real, han sido muy utilizadas para analizar 

la toma de decisiones según las secuencias proyectadas. En este sentido son varios los 

estudios que podemos resaltar en voleibol en los últimos años (Hernández et al., 2011; 

Vila-Maldonado,  Sáez-Gallego,  et  al.,  2014).  En  esgrima,  como  en  otros  deportes, 

también ha sido una práctica utilizada (Martinez, López, Sillero, y Saucedo, 2011).

Todos estos instrumentos tratan de arrojar luz y describir la utilización de la visión 

y la atención como variable que influye en la toma de decisiones en el voleibol.

1.2.4. Métodos de evaluación basados en el análisis de variables 
espacio-temporales

Las relaciones espacio-temporales son, según muchos autores, claves a la hora de 

tomar  decisiones  en  el  deporte.  De su  análisis  e  interpretación los  jugadores  deben 

tomar  decisiones  entendiendo  que  el  espacio  y  el  tiempo  engloba  elementos  tan 

importantes como la posición espacial de sus propios compañeros, la de sus adversarios, 

la  situación  del  móvil  en  juego,  etc.  (Bou y  Roca,  1998;  Oliver-Coronado y  Sosa-

González, 1996; Pinaud y Díez, 2009; Santos, Viciana, y Delgado, 1996).

Para Bou y Roca (1998) la técnica y la táctica, presentes en el voleibol, son dos 

conceptos en su esencia temporo-espaciales, independientemente de que éstos requieran 

dos formas diferentes  de adaptación.  La técnica es  una adaptación psicofísica  y,  en 

cambio, la táctica es una adaptación psicosocial. 
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Son  varios  los  estudios  realizados  en  base  a  estos  parámetros  en  diferentes 

deportes como la natación, a través del software TACTO (Costa et al., 2014) o el fútbol 

sala  (Vilar,  Araújo,  Davids,  Correia,  y  Esteves,  2013),  aunque  nosotros  vamos  a 

centrarnos en los relacionados en el ámbito educativo y de la iniciación deportiva.

Castejón  &  López  (2000),  utilizaron  una  prueba  para  valorar  la  toma  de 

decisiones, consistente en la presentación de diferentes situaciones tácticas, en forma de 

fotografía, que el sujeto tendría que resolver. Esta investigación se llevo a cabo en el 

ámbito escolar con niños y niñas de 4º, 5º y 6º curso de Educación Primaria. Esta prueba 

carecía de la urgencia temporal, a la hora de decidir, que de forma inherente se da en el 

deporte.

En este sentido, Bou y Roca (1998) desarrollaron el Test de Inteligencia Deportiva 

(TID) con el que trataban, de forma muy general, de medir aquellos factores que son 

propios de la inteligencia deportiva como dimensión de inteligencia singular: el espacio 

y  el  tiempo.  En  consecuencia,  crearon  una  prueba  básica  de  orientación  temporo-

espacial para detectar la habilidad de los sujetos, en esos componentes básicos de la 

actividad deportiva. Utilizaron el programa informático “Dromo” y crearon diferentes 

estructuras temporo-espaciales, divididas en cinco pruebas con una dificultad progresiva 

definida a partir de las exigencias de orientación espacial y temporal, que el sujeto tenía 

que  resolver  en  el  propio  ordenador.  Los  autores  afirman  que  en  este  test  se  dan 

situaciones de toma de decisiones inteligentes con la lógica temporo-espacial.

Bou y Roca (1998) defienden que la situación de tiempo de reacción electiva, en 

la elección de las respuestas, es siempre dependiente de la configuración de unos juga-

dores en un espacio de juego determinado. Por lo tanto, la resolución interpretativa del 

TID está construida sobre relaciones exclusivamente espaciales y temporales,  y esto 

hace que los sujetos decidan cuál es la respuesta correcta en función de la relación 

posicional y temporal de los elementos. También explican estos autores que en el TID 

hay diferentes  respuestas  posibles  a  una misma situación y éstas  podían puntuar  de 

forma diferentes de acuerdo con una norma competitiva.

1.2.5. La toma de decisiones en el JIVB

El Juego Interactivo de Voleibol (JIVB) es un software evaluativo centrado en la 

toma de decisiones, desarrollado bajo la perspectiva de la psicología cognitiva, en la que 
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el cerebro funciona en términos de procesamiento de la información (Sáez-Gallego et 

al., 2013). Esto quiere decir que antes de elaborar una respuesta motora, se debe percibir 

los estímulos del entorno y posteriormente, en base a lo percibido, decidir. 

Dentro  de  esta  perspectiva  psicológica  ya  hemos  visto  con  anterioridad  que 

principalmente se han utilizado diferentes métodos para evaluar el comportamiento y la 

toma de decisiones que realiza el deportista: 

• Métodos basados en protocolos verbales y cuestionarios.

• Métodos basados en la observación directa del juego. 

• Métodos basados en el análisis perceptivo. 

• Métodos basados en el análisis de variables espacio-temporales.

El JIVB corresponde a los métodos basados en el análisis de variables espacio-

temporales, debido a que en base a estas variables se ha construido nuestro software de 

evaluación,  y  por  tanto obtendremos datos  referidos al  espacio y al  tiempo para  su 

posterior análisis. Recordemos, que tanto el espacio como el tiempo son los factores 

propios de la  inteligencia  deportiva como dimensión de inteligencia  singular  (Roca, 

1998).

Iglesias,  Cárdenas  y  Alarcón  (2007),  como  ya  se  reseñó  anteriormente, 

determinaron dos tipos de inteligencia en la toma de decisiones dependiendo del tiempo 

que el sujeto tenga para tomar dicha decisión: la intuitiva, donde la respuesta o toma de 

decisión es inmediata, utilizando mecanismos cognitivos reactivos, y la reflexiva, donde 

a pesar del déficit de tiempo general que se produce en el deporte, el jugador dispone de 

un tiempo suficiente para percibir y decidir de forma consciente. 

A este respecto la toma de decisiones que el participante llevará a cabo en el JIVB 

serán del tipo reflexivo, ya que para resolver las situaciones tácticas planteadas durante 

los diferentes bloques que componen el JIVB, el jugador cuenta con el tiempo necesario 

para hacer del proceso decisional algo reflexivo. Sin olvidar que a menor tiempo de 

resolución mayor puntuación conseguirá,  otorgándole,  de este modo, a la  prueba de 

evaluación, esa urgencia temporal tan característica del deporte que mediatiza todas las 

decisiones durante el juego (García-González et al., 2011; Moreno et al., 2003; Roca, 

1998).
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También hemos observado con anterioridad los diversos condicionantes de los 

cuales  depende  la  táctica  y  por  tanto  la  toma  de  decisiones  (preparación  física, 

reglamento, entorno, el objetivo a cumplir, adversarios, compañeros, etc.).

En el  JIVB, básicamente y de forma muy simplificada,  el  jugador debe tomar 

decisiones, y elegir, la resolución de una situación táctica, mediante la pulsación en una 

zona o espacio concreto del terreno de juego de voleibol, presentado sobre una tablet -

iPad-.  La  resolución,  o  toma  de  decisiones,  de  estas  situaciones  tácticas  viene 

condicionada  por  una  serie  de  factores  o  elementos  que  influirán  en  la  toma  de 

decisiones que realice. Los principales son:

• La situación en el espacio o terreno de juego del adversario o los adversarios. 

Dependiendo de dónde se sitúe el adversario o los adversarios el participante deberá 

resolver la situación táctica planteada teniendo en cuenta los parámetros espacio y 

tiempo. Así, deberá analizar y decidir el espacio o la zona espacial más alejada de él o 

los adversarios donde enviaría el balón de juego, en el menor tiempo posible.

• El  número  de  adversarios.  En  las  diferentes  situaciones  tácticas  que  se  le 

plantean al participante en el JIVB, aparecen diferentes adversarios sobre el terreno de 

juego, pudiendo aparecer uno, dos, tres cuatro, cinco o seis, por lo tanto es un factor 

éste que va a condicionar la toma de decisiones de los participantes.

• Que los adversarios estén en movimiento o estáticos. Éste es otro de los factores 

que  mediatizarán  la  toma de  decisiones  de  los  participantes,  debido  a  que  en  las 

situaciones tácticas a resolver existen algunas en las que los adversarios están parados 

o estáticos, y otras en las que aparecen en movimiento, siendo estos desplazamientos 

lineales de un punto A a otro B, sin opción de retorno.

• La altura de los adversarios en el bloqueo. Cuando aparecen situaciones tácticas 

relacionadas  con  la  colocación,  la  altura  de  los  adversarios  es  uno  de  los 

condicionantes que van a determinar la toma de decisiones del participante.

• La urgencia temporal. Este condicionante está presente en todas las situaciones 

tácticas  presentadas,  debido  a  que  cuanto  más  rápido  resuelvan  estas  situaciones 

tácticas  y  éstas  sean  acertadas,  más  puntuación  consiguen.  Éste  es  uno  de  los 

condicionantes que más determinan la toma de decisiones en el deporte: el alto déficit 

de tiempo con el que las decisiones son tomadas en el deporte (García-González et al., 

2011;  Moreno  et  al.,  2003)  y  por  el  cual,  algunos  autores  llegan  a  defender  la 
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dimensión de inteligencia  deportiva como una dimensión de inteligencia   singular 

(Roca, 1998).

• La  complejidad  de  las  situaciones  tácticas  a  resolver.  La  complejidad  no 

solamente se ve determinada por el número de adversarios presentes en la situación 

táctica a resolver, sino que también depende dicha complejidad de la situación de los 

adversarios, de los desplazamientos que éstos lleven a cabo y también de la rapidez o 

lentitud de cómo realicen estos desplazamientos. Todos estos factores determinan y 

condicionan la complejidad de las situaciones tácticas a resolver y por tanto la toma 

de decisiones del participante que realice el JIVB.

Hemos  venido  observando  cómo  los  aspectos  cognitivos  son  de  especial 

relevancia, no solo en el rendimiento deportivo, sino también en el desarrollo integral de 

los  jugadores.  La  mayoría  de  los  estudios,  a  nivel  de  toma  de  decisiones,  se  han 

centrado  en  el  paradigma  experto-novel,  en  su  línea  de  conocer  los  factores  que 

caracterizan las actuaciones exitosas en los expertos, para así saber qué trabajar con los 

deportistas noveles (Iglesias et al., 2003), sin embargo los estudios relacionados con la 

toma de decisiones en edades de formación no han sido tratados por  la  comunidad 

científica con la misma dedicación.

De  aquí  surge  la  necesidad  de  estudiar  estos  procesos  cognitivos,  ya  que,  en 

edades tempranas cobra mayor importancia aún si  cabe,  debido a que estas  edades, 

según la mayoría de autores, son propicias para el desarrollo cognitivo y, son diferentes 

los estudios que promulgan la enseñanza de forma integrada, es decir, desarrollar los 

aspectos  motores  y  los  aspectos  perceptivo-decisionales  de  forma  conjunta  en  el 

entrenamiento (García y Ruiz, 2007; Mendez, 1999).

Por ello, el principal objetivo del JIVB es valorar y cuantificar el nivel de toma de 

decisión de los participantes, destinado fundamentalmente a niños y niñas de 10-11 a 

13-14 años, tanto deportistas en general, como jugadores de voleibol, o no deportistas.

1.2.6. El JIVB como herramienta de evaluación de la toma de 
decisiones

A  lo  largo  de  las  últimas  décadas,  han  sido  variadas  las  herramientas  e 

instrumentos utilizados para poder evaluar los procesos cognitivos desarrollados por los 

deportistas. Con estas herramientas se han registrado e investigado diferentes variables 
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cognitivas durante la ejecución de una destreza deportiva, para determinar qué grado de 

influencia tiene con respecto a la mejora del rendimiento deportivo (Bou y Roca, 1998; 

Carrasco  et  al.,  2013;  Castejón  y  López,  2000;  De  la  Vega  et  al.,  2010;  French  y 

Thomas, 1987; García, Moreno, Moreno, Iglesias, y Del Villar, 2009; García-González 

et al., 2011; Gréhaigne et al., 1997; Martín et al., 2013; Martinez et al., 2011; Oslin et 

al., 1998; Ruiz y Graupera, 2005; Sáez-Gallego et al., 2013; Vila-Maldonado, Abellán, 

et al., 2014).

En este sentido, los tests de conocimiento, así como otros instrumentos, pueden 

ser herramientas con las cuáles poder obtener datos de una manera práctica y sencilla, y 

realizar posteriormente un análisis de estos datos, que al fin y al cabo son situaciones 

que se dan, de manera habitual, en el contexto deportivo (Moreno, Del Villar, García-

González, García-Calvo, y Moreno, 2013).

Bou y Roca (1998) defienden la idea de que a través de los tests o cuestionarios 

podemos obtener datos que nos van a permitir valorar el rendimiento de un sujeto. Una 

vez se analicen estos datos a nivel estadístico y se ponderen con respecto a una media, 

se podrán comparar individuos con un grupo de referencia y estimar su rendimiento 

futuro. Por lo tanto, es éste el carácter útil y tecnológico, y no otro, el que defienden 

estos autores. El JIVB no es un cuestionario, pero con su aplicación estamos recogiendo 

datos que pueden cumplir la misma función que los recogidos a través de un test o 

cuestionario, o prueba de rendimiento.

Otro argumento valioso para realizar el JIVB es discernir el nivel de conocimiento 

que tienen los jugadores acerca del deporte que practican. En general, para la mayoría 

de los autores, cuánto más se sepa del deporte en cuestión, la probabilidad de escoger 

una acción que obtenga éxito es mayor, y eso es uno de los objetivos que se pretende 

abordar en la aplicación de este instrumento en el  presente trabajo,  al  comparar los 

resultados obtenidos con jugadores de voleibol, con los de otros participantes que no 

han practicado antes voleibol,  e incluso que no han practicado antes ningún deporte 

colectivo de colaboración-oposición, o que practican incluso otros deportes. Son varios 

los autores que apuntan que el niño primero debe conocer las diferentes posibilidades 

que  tiene  en  función del  papel  que  está  desarrollando,  para  posteriormente  conocer 

cómo hacerlo (Espar, 1998; Lasierra, 1990). 

En  este  sentido,  se  puede  deducir  que  la  interpretación  está  incluida  en  el 

conocimiento, es decir, para poder interpretar e interactuar de forma correcta en una 
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situación de juego dada, primeramente el jugador deberá conocer la situación, como 

medio para conseguir su objetivo último (Solá, 2005b).

Con  el  JIVB  más  que  lo  que  es  la  evaluación  del  conocimiento  declarativo, 

intentaremos conocer el  nivel  o grado de desarrollo y acierto que sobre la  toma de 

decisión en dos acciones concretas de voleibol -pasar al campo contrario y colocar para  

remate- tienen los participantes, y con ello, el nivel de comprensión de la lógica interna 

que  conlleva  la  resolución  de  unas  determinadas  situaciones,  atendiendo  a  unas 

condiciones espacio-temporales concretas en un determinado contexto, que se presentan 

a lo largo de las distintas pantallas que componen el Juego Interactivo de Voleibol -

JIVB-.

De las tres fases que componen el acto táctico (percepción, toma de decisión y 

ejecución), a la última es a la que más atención se le ha prestado de forma tradicional. 

Sin  embargo,  las  nuevas  tendencias,  como ya  apuntábamos en apartados  anteriores, 

observan  que  tanto  la  percepción  como  la  toma  de  decisión  son  factores  de  vital 

importancia  para  poder  obtener  el  éxito  deportivo  deseado  (Carvalho  et  al.,  2011; 

García-González et al., 2006; Iglesias et al., 2007; Macquet, 2009; Mahlo, 1981). 

Es por ello que no se puede obviar la dimensión cognitiva de los jugadores a los 

que  estamos  formando,  y  se  deben  diseñar  y  evaluar  situaciones  en  las  que  los 

participantes  tengan  que  percibir  y  tomar  decisiones.  Para  el  jugador  no  basta  con 

decidir qué hacer, y realizar un gesto técnico de forma correcta, sino que además tiene 

que  decidir  hacía  dónde  golpear  el  balón,  con  qué  trayectoria,  intensidad,  etc.,  en 

función de las circunstancias del juego, fomentando de esta forma la inteligencia motriz 

(Otero, 2005), o pensamiento táctico, táctica individual o inteligencia táctica (Oliver-

Coronado y Sosa-González, 1996).

Antes  -e  incluso  durante-  de  tomar  una  decisión  se  tiene  que  realizar  una 

percepción y un análisis de la situación. Por lo que si se comete un error en la toma de 

decisión, éste puede venir ocasionado por dos vías diferentes. La primera puede venir 

derivada de una mala percepción que conlleve una mala toma de decisión al no haber 

percibido y analizado de forma correcta la situación. La segunda puede venir generada 

de una mala toma de decisión a pesar de haber percibido y analizado correctamente el 

juego. 
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Con el  JIVB facilitaremos la  percepción para intentar  centrar  nuestra atención 

sobre  todo  en  la  toma de  decisión.  Para  ello  se  simplificará,  a  nivel  perceptivo,  la 

situación de juego,  que se presentará en un gráfico,  de modo que el  jugador pueda 

hacerse, de un modo más factible, una “imagen visual global” rápido que facilite la 

toma de decisión. En futuros estudios se podría intentar comprobar si aquellos jugadores 

que han sido capaces de formarse esa abstracción mental sobre dos dimensiones, es 

decir, sobre el plano, y resolver el problema mental o cognitivo de forma satisfactoria y 

en el menor tiempo posible, podrían hacerlo igual en tres dimensiones, en situación real, 

y resolver además satisfactoriamente el problema motor de igual modo.

La intención táctica (Bayern, 1986) de la que habla Espar (1998), está compuesta 

por  una determinada intención motriz.  Defiende que ésta  es  la  molécula,  que sigue 

conservando todas las características de la expresión mínima del enfrentamiento. Y es 

precisamente  en  esta  molécula,  que  conserva  todas  las  características  propias  y 

esenciales  de  la  competición,  en  la  que  vamos  a  centrar  el  JIVB.  Es  decir,  en  la 

percepción y en la toma de decisión exclusivamente, sin la ejecución última o el factor 

motor propiamente dicho.

Pensamos que es fundamental para un entrenador conocer el nivel de acierto de 

toma de decisiones que tienen sus jugadores, ya que en base a ello se deben diseñar los 

objetivos y las tareas de entrenamiento más adecuadas a cada jugador, e incluso, en 

última instancia, el rol desempeñado por el jugador dentro de un equipo puede variar en 

función  de  dicha  capacidad.  En  definitiva,  el  entrenador  intentará  aumentar  el 

rendimiento  del  equipo  en  base  a  un  mayor  y  mejor  conocimiento  de  sus  propios 

jugadores,  en una parcela bastante compleja como puede ser la toma de decisiones. 

Igual ocurre con el maestro o profesor de educación física que pretenda otorgar a su 

alumnado una educación integral compensanda.

Como ya hemos visto en el apartado de elementos o factores de la táctica, son 

varios los autores que citan, entre otros, las características del equipo adversario como 

factor determinante de la táctica (Konzag, 1992; Weineck, 1988). En el JIVB hemos 

dispuesto diversos elementos, como acabamos de ver en el apartado anterior, que  van a 

influir en la toma de decisión del jugador que lo realice.

Por  otro lado,  también se  atiende,  en el  JIVB, a  los  factores  de espacio y de 

urgencia temporal,  que según Roca (1998) definen la singularidad de la inteligencia 

deportiva como inteligencia propia. Este autor defiende que la urgencia temporal que se 
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da en las situaciones deportivas a la hora de tener que tomar una decisión inteligente 

con lógica temporo-espacial, para poder obtener el éxito deseado en la acción que se 

esté produciendo, la dotan de esa peculiaridad propia como inteligencia.

En definitiva, el Juego Interactivo de Voleibol es un software desarrollado para 

evaluar la toma de decisiones, y para ello minimiza al máximo los aspectos perceptivos, 

ya que éstos son inherentes a la toma de decisiones, y anula los aspectos motores. De 

esta forma nos estamos quedando con la esencia, con esa molécula mínima de la que 

nos  habla  Bayern  (1986)  y  Espar  (1998),  la  cual,  conserva  todas  las  características 

propias y esenciales de la competición: la intención táctica.

1.3. Los procesos perceptivo-cognitivos en la 
toma de decisiones en el deporte

Definir el concepto de percepción puede suponer una tarea ardua para no concluir 

en algo definitivo debido a las múltiples acepciones que puede entrañar.

Roca (1991) en su artículo “Percepción: usos y teorías” diferencia tres tipos de 

percepciones según su finalidad adaptativa: 

• Percepción biológica: describe el condicionamiento como reaccionar aprendido 

o construido en base a las asociaciones que cada individuo puede haber sufrido.

• Percepción física: Va unida a la orientación respecto del comportamiento físico 

de los objetos y del propio cuerpo en el espacio y el tiempo.

• Percepción social: Hace referencia a la valoración que un individuo hace de una 

determinada situación social y de su papel o posibilidades en ella.

Para nuestro estudio, nos vamos a centrar en la finalidad perceptiva cuyo fin es 

una  adaptabilidad  a  nivel  físico,  y  como  ya  se  ha  expuesto  anteriormente,  son 

numerosos los estudios que relacionan la toma de decisión con los procesos perceptivos 

vinculados al comportamiento físico del propio cuerpo (Abernethy, 1987b; Afonso et 

al., 2014; Hernández et al., 2011; Moran, 2009; Sáez-Gallego et al., 2013; Seung-Min, 

2010). La toma de decisión, por tanto, está condicionada por una serie de procesos de 

carácter cognitivo, de regulación cognitiva, que reclaman la puesta en acción de todos 

los  sistemas  senso-perceptivos,  así  como  la  elaboración  y  tratamiento  de  las 
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informaciones  de  origen  diverso:  visual,  auditivo  o  propioceptivo  (Ruiz  y  Arruza, 

2005).

Para el caso que nos ocupa en nuestra investigación, vamos a pasar a analizar 

como se elabora y se trata la información que se recoge en los deportes colectivos de 

colaboración-oposición, como es el caso que nos ocupa del voleibol, a través del canal 

visual, debido a que es éste canal la principal fuente de información externa (Du Toit et 

al., 2011). De las diferentes formas de percibir que tiene el ser humano, es tal vez la 

información visual la más importante (Gálvez, 2004), de hecho, alrededor del 85% de la 

información que recibimos proviene de un origen visual (Montes y Bueno, 2000)

Esta importancia de la visión en el deporte ha hecho que ésta se convierta en un 

área especializada de la optometria que aglomera diferentes técnicas que buscan mejorar 

y preservar la función de la visión para obtener como fin  incrementar el rendimiento 

deportivo,  y  para  ello  se  implica  un proceso mediante  el  cual  los  comportamientos 

visuales requeridos en la práctica de las distintas disciplinas deportivas son enseñados 

(Solé, 1996).

En  otras  palabras,  la  visión  deportiva,  se  puede  considerar  como  una  gran 

especialización que requiere de unos exámenes visuales específicos para cada deporte, 

conocimiento  amplio  en  contactología ,  entrenamientos  visuales  individuales  y 1

protecciones  oculares  adecuadas  en  forma de  gafas  deportivas  (Reyes  y  Fernández, 

2012).

Debido  a  esta  importancia  de  la  visión  en  el  deporte  vamos  a  abordar,  a 

continuación,  diferentes  apartados  en  los  que  se  desmenuzarán  distintos  aspectos 

relacionados con la visión: tipos, su relación con la atención y las estrategias visuales.

1.3.1. Tipos de visión

Al hablar de visión estamos hablando de un complejo sistema, que se encuentra 

muy relacionado con el sistema motor y sensorial de nuestro organismo. El 80% de la 

información necesaria para realizar movimientos correctos proviene del sistema visual, 

siendo este sistema imprescindible también para una correcta retroalimentación en el 

aprendizaje y mejora de las acciones (Loera, 2012).

 Técnica de fabricación y aplicación de lentes de contactos (RAE, 2001, p. 634)1
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Cuando se habla de visión se está haciendo referencia a los procesos de captación, 

por  medio  de  las  vías  ópticas,  de  la  información proveniente  del  entorno donde se 

desarrolle la acción. Pero tenemos que diferenciar dos tipos de visión: la central y la 

periférica (Pinaud y Díez, 2009; Quevedo y Solé, 2007) .2

• La visión central se podría describir como un tipo de visión precisa, puntual, 

costosa e intermitente (Pinaud y Díez, 2009), que proporciona la máxima agudeza 

visual y un sentido cromático exacto, así como la forma y la textura de lo que se está 

percibiendo (Pinaud y Díez, 2009; Quevedo y Solé, 2007).

El ángulo de la visión central es bastante estrecho, unos 5º. Y el procesamiento de 

la información captada en visión central no comienza hasta que la fijación del objetivo 

es efectiva. Los finos detalles que proporciona la visión central juegan un papel mínimo 

en la coordinación viso-motriz (Pinaud y Díez, 2009) .

• La visión periférica, dentro de la optometría deportiva, se puede definir como la 

habilidad de localizar, reconocer y responder a la información en las distintas áreas del 

campo visual alrededor del objeto sobre el cual se fija la atención (Loran y MacEwen, 

1995). 

La visión periférica nos ofrece 180º de visión panorámica en la horizontal del 

punto  de  fijación.  El  campo  visual  periférico  se  divide  en  dos  sectores:  el  campo 

binocular  y  las  medias  lunas  binoculares.  El  campo  binocular  se  extiende  sobre  la 

horizontal hasta unos 60º de excentricidad. Más allá, otros 30º más, se sitúan las dos 

medias lunas unioculares (Pinaud y Díez, 2009).

���

Figura 4 (Pinaud y Díez, 2009). Haz que abarca la visión central (5º), el campo binocular (60º) y las 
medias lunas unioculares (90º). 

 Esta magnífica obra de Pinaud y Díez se basa en investigaciones de campo en el ámbito del balonmano 2

y escritos de años anteriores de Pinaud que estaban sin editar.
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El espacio que se percibe dentro del campo binocular, es identificado por un par 

de  proyecciones  retinianas,  lo  cual  permite  una  buena  localización,  sobre  todo  en 

profundidad (Pinaud y Díez, 2009). En este mismo sentido Bennet y Rabbets (1992) 

afirman que la retina periférica es especialmente sensible a los desplazamientos, siendo 

la detección del movimiento su función más característica. Por otro lado, Quevedo y 

Solé (2007) exponen que la visión periférica registra rápidamente el movimiento de un 

objeto que se desplaza, determina donde está,  para luego, en función del interés del 

mismo, desecharlo o generar la fijación central y los movimientos de compensación de 

la cabeza que proporcionen la información de qué es

1.3.2. Atención y percepción

La atención es un proceso de suma importancia a la hora de percibir aquello que 

realmente  nos  resulta  de  importancia  para  nuestra  adaptación  al  medio,  bien  sea 

deportivo o de otra índole, a través de la selección de la información que se percibe en 

cada momento (Arbieto; Palmi, 2007).

La  atención  visual  se  podría  entender  como  el  proceso  de  selección  de 

información  (o  zona  del  campo  visual)  para  la  detección,  identificación  y 

reconocimiento de algunos estímulos del entorno mientras que otros serán ignorados 

(Boutcher, 2002; Lum y cols., 2002; Williams y cols., 1999; citados por Palmi, 2007).

Pinaud y Díez (2009) le dan una interpretación enfocada al mundo deportivo y 

afirman  que  la  atención  es  tomar  en  consideración  la  información  con  el  fin  de 

explotarla por medio de una conducta motriz.

Debido a que el ser humano tiene una capacidad limitada en cuanto al proceso de 

información de su entorno (Bard y cols., 1994; Müller y Rabbit, 1989; citado por Palmi, 

2007), es de suma importancia, en cualquier ámbito deportivo, el reducir y seleccionar 

las partes más importantes del ambiente.  

Podemos diferenciar  dos estados atencionales:  la  atención difusa y la atención 

focal o selectiva (Pinaud y Díez, 2009).

1. Por  atención  difusa,  entienden  estos  autores,  el  estado  en  el  que  estamos 

vigilantes,  pero sin dar prioridad a ninguno de los estímulos recibidos dentro de 

nuestro campo visual. Es un estado que no suele tener una larga duración.
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2. La atención focal o selectiva se puede manifestar de tres formas diferentes:

a. Cuando el punto de fijación de nuestra mirada se convierte en el objetivo 

de toda nuestra atención. De este modo estamos explorando el entorno de forma 

consciente y precisa a través de ligeros movimientos de la cabeza. Es el tipo de 

atención focal o selectiva que se da con mayor asiduidad.

b. Este segundo tipo se da en un período de tiempo muy corto. Se produce 

cuando teniendo fijada la mirada en un objetivo, la atención se disocia de la 

mirada para dirigirse  a  otro objetivo,  con el  cuál,  la  mirada,  se  va a  alinear 

rápidamente.  Se  trata  de  desplazar  la  atención  sin  desplazar  la  mirada.  Esto 

repercute negativamente en la precisión de la información captada, sin embargo, 

se  tiene  una  información  más  amplia  y  rápida  de  lo  que  ocurre  a  nuestro 

alrededor.

c. La  tercera  es  la  más  difícil  de  darse.  Consiste  en  disociar  de  forma 

persistente el foco atencional respecto a la dirección de la mirada. Es lo que de 

forma común llamamos “mirar de reojo”. Es de suma importancia en el deporte 

este tipo de estado atencional.

La detección del estímulo en la periferia se suele asumir que inicialmente no es 

consciente (inconsciente), aunque por otro lado, la visión periférica se puede utilizar de 

forma  consciente  durante  el  proceso  de  búsqueda  visual,  y  por  tanto  puede  ser 

entrenable (Palmi, 2007; Pinaud y Díez, 2009). 

Para Pinaud y Díez (2009) en el continuo desplazar de la mirada de un lado a otro 

se está produciendo una atención selectiva inconsciente. Dicha selección inconsciente 

de  lo  relevante  nos  lleva  a  actuar,  en  situaciones  de  urgencia  temporal,  sin  haber 

procesado de forma consciente la información. En el ámbito de los deportes de equipo 

es de suma importancia debido a que las situaciones de urgencia temporal se dan con 

bastante frecuencia.

1.3.3. Estrategias visuales

El  entrenamiento  visual  comienza  a  considerarse  como  una  herramienta 

prometedora para mejorar el rendimiento deportivo, a pesar del gran desconocimiento 

que existe acerca de este área (Wilson y Falkel, 2004).
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El entrenamiento del proceso visual en el deporte, se estructura en tres grandes 

etapas (Quevedo & Solé, 1995; citado por Quevedo y Solé, 2007):

1. Entrenamiento visual general. El objetivo de esta primera etapa es el conseguir 

un nivel óptimo de funcionalidad visual en general.

2. Entrenamiento  visual  específico.  En  esta  etapa  se  intenta  potenciar  las 

habilidades visuales más relacionadas con la disciplina deportiva y el papel que éste 

realiza en ella.

3. Entrenamiento  visual  integrado  con  elementos  técnicos,  tácticos,  físicos, 

psicológicos,  etc.  Su  objetivo  último  es  el  enseñar  y/o  modificar  algunos 

comportamientos visuales específicos y entrenar las habilidades visuales de forma 

integrada con las capacidades psicológicas, físicas, técnicas y tácticas, para de esta 

forma contribuir a una mejora del rendimiento deportivo en general.

Si  conjugamos  el  término  de  atención  con  el  de  visión,  podemos  establecer 

diferentes estrategias visuales que se llevan a cabo para mejorar el rendimiento de la 

percepción,  y  por  tanto  el  rendimiento  deportivo  (Pinaud  y  Díez,  2009).  Las 

fluctuaciones de los  procesos atencionales,  en una decisión táctica  concreta,  pueden 

darse de forma muy rápida, pudiendo alternar en un mismo segundo varias estrategias 

visuales.

1. La visión de tipo “central iterativo”. Este tipo de estrategia consiste en pasar 

de objetivo a objetivo a través de movimientos de la cabeza.

2. La  visión  de  tipo  “central  continuo”.  En  esta  estrategia  se  intenta  fijar  la 

atención  en  un  objetivo  y  despreciar  de  forma consciente  el  resto  de  estímulos 

potenciales. De esta forma estamos inhibiendo los movimientos de cabeza de la fase 

anterior.

3. La visión de tipo “central alterno”. Con esta estrategia se intenta centrar la 

atención en dos objetivos (balón y adversario a defender, por ejemplo), para ello se 

utiliza el continuo ir y venir de la mirada de uno a otro.

4. La visión de tipo “periférico intermitente”. En esta fase se intenta controlar 

dos objetivos (balón y adversario) utilizando la visión periférica sin desplazar la 

cabeza de forma continua de uno a otro lado.  Se fija la visión en el  balón y el 

oponente es controlado con la visión periférica.
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5. La  visión  de  tipo  “periférico  iterativo”.  En  esta  estrategia  se  pretende 

conseguir una información global del entorno desplazando la atención sin desplazar 

la mirada. Para ello se centra la mirada en un punto fijo (punto de perspectiva) y la 

atención  se  dispersa  de  forma  tal  que  podamos  captar,  a  través  de  la  visión 

periférica, todas las posiciones de nuestros adversarios.

6. La visión de tipo “periférico difuso”. En este caso, la mirada se mantiene en el 

punto de perspectiva y se vigila por igual todo el campo visual periférico, es decir, 

no  hay  desplazamiento  de  la  atención  porque  todos  los  puntos  tienen  similar 

prioridad atencional.

1.3.4. La percepción en el JIVB

Ya hemos visto la importancia que puede tener una buena visión y percepción 

visual que facilite la toma de decisión de forma correcta de entre las diferentes opciones 

que  se  presentan  de  forma  continua  en  los  deportes  colectivos  de  colaboración-

oposición en general, y en particular, en nuestro caso, en el voleibol. Son varios los 

estudios que avalan el aumento del rendimiento deportivo aumentando y/o mejorando la 

percepción visual (Antúnez, 2003; Cárdenas, 1999; Castillo, 2000; Du Toit et al., 2011; 

Loran y MacEwen, 1995; Montes y Bueno, 2000; Palmi, 2007; Quevedo y Solé, 2007; 

Quevedo, Solé, y Palomar, 2002; Sáez-Gallego et al., 2013; Sillero y Rojo, 2001; Solé, 

1996; Vila-Maldonado, Abellán, et  al.,  2014; Vila-Maldonado et al.,  2012; Wilson y 

Falkel, 2004). 

Para Cárdenas (1999) la visión periférica debe ocupar un papel privilegiado en la 

táctica por su alta incidencia en el resultado de cualquier acción de juego. Así mismo 

para Blakemore (1998; citado por Quevedo y Solé, 2007) la visión periférica también 

juega un papel importantísimo en la coordinación visomotora, la postura y locomoción 

en el espacio.

En el estudio realizado por Quevedo, Solé y Palomar (2002) con un portero de 

waterpolo de la División de Honor de la liga española, concluyeron que dicho portero 

aumentó en 10º el  campo visual funcional,  tras cuatro meses de entrenamiento para 

mejorar su capacidad de respuesta a estímulos visuales periféricos. 

Hobson y Herderson (1941; citado por Quevedo y Solé, 2007), pioneros en este 

tipo de trabajos, informan que prácticamente todos los jugadores de baloncesto y fútbol 
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americano que realizaron su trabajo de investigación presentaban campos visuales más 

extensos  que  los  sujetos  sedentarios.  En  la  misma  línea,  Stroup  (1957;  citado  por 

Quevedo  y  Solé,  2007),  encontró  diferencias  estadísticamente  significativas  con 

referencia a la amplitud del campo de percepción del movimiento entre jugadores que 

practicaban  baloncesto  y  los  que  no  lo  hacían.  Este  autor  sugiere  que  esta  mayor 

amplitud del campo visual podría ser un factor que contribuyese de forma determinante 

al rendimiento en el baloncesto.

Venimos viendo, a lo largo de gran parte de esta justificación teórica, cómo el 

rendimiento deportivo está muy ligado a una correcta percepción del entorno. De dicha 

percepción saldrá un patrón motor a ejecutar,  previa elección de entre una gama de 

patrones motores, es decir, anterior a la ejecución se deberá decidir qué movimiento 

realizar. Basándonos, como nos estamos basando, en las teorías del procesamiento de la 

información,  de  la  psicología  cognitiva,  existe  un  eslabón  intermedio  entre  la 

percepción inicial y la ejecución final. Ese paso o eslabón intermedio es la toma de 

decisiones.

En  el  JIVB,  diseñado  fundamentalmente  para  valorar  la  toma de  decisión,  se 

suprime, como ya hemos comentado con anterioridad, el aspecto motor y se reduce al 

máximo el aspecto perceptivo del mismo.

Cuando se está desarrollando un ejercicio, entrenamiento o partido de voleibol, al 

apreciar la pelota en juego se deben de utilizar los movimientos oculares, la percepción 

del contraste, la agudeza visual estática y dinámica, la acomodación, la amplitud del 

campo visual y la visualización (Loran, 1997; citado por Sillero y Rojo, 2001). 

Por otro lado, tenemos que tener en cuenta que la percepción, además de estar 

determinada por las características físicas del campo visual, también está determinada 

por las tareas que los sujetos, en este caso deportistas, estén realizando, nivel de estrés, 

y la fatiga física y mental, entre otros factores (Granda et al., 2004).

Se sabe que la captación de las cosas que nos rodean es variable dependiendo del 

sujeto que las perciba y de las circunstancias personales; en definitiva, los deportistas 

captan el  ambiente que les rodea.  Por ello es trascendente que se facilite un estado 

psicológico que propicie que la visión tenga una funcionalidad encarada a la percepción 

óptima (Palmi, 2007). 
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Todos estos aspectos perceptivos pueden influir (positiva o negativamente) en la 

percepción y en la consecuente toma de decisión a la hora de tomar decisiones. Por ello, 

en  el  diseño  para  llevar  a  cabo  el  desarrollo  del  JIVB,  en  su  faceta  del  aspecto 

perceptivo,  hemos  intentado  reducir  al  máximo  la  influencia  de  estos  aspectos 

perceptivos,  requiriéndose  fundamentalmente  una  visión  central,  donde  se  tiene  la 

máxima agudeza visual, y por tanto, una información clara, detallada y precisa (Pinaud 

y Díez, 2009; Quevedo y Solé, 2007).

1.4. Toma de decisiones en la enseñanza del 
deporte

En este apartado y en los subapartados siguientes, nos centramos en el voleibol, 

dado que este deporte es el  principal centro interés y punto de partida de esta tesis 

doctoral. Además es donde se contextualizará el JIVB. Igualmente, al pertenecer a la 

categoría de los deportes sociomotrices (Parlebas, 1988), de colaboración-oposición, la 

mayoría de sus características cognitivas son extrapolables a otras prácticas deportivas 

de colaboración-oposición. Mientras que en el polo opuesto se situarían los deportes 

psicomotrices (Parlebas, 1988), como el atletismo, donde, en general, prima la ejecución 

sobre la percepción y la toma de decisiones.

1.4.1. El voleibol

El voleibol es una disciplina deportiva de equipo compleja, la cual, posee grandes 

exigencias a diferentes niveles: físico (fisiológico), técnico, táctico (cognitivo) (Kugler, 

Kruger-Franke,  Reinnger,  Trouillier,  y  Rosemeyer,  1996)  y  emocional  (Janelle  y 

Hillman, 2003). A nivel físico se caracteriza por alternar esfuerzos cortos e intensos con 

pausas para la recuperación, y a nivel psíquico es muy exigente debido a la continua 

alternancia entre momentos de máxima concentración y otros de relajación, unido a la 

gran velocidad de ejecución que requieren las acciones (Moras, 2005).

Las acciones técnico-tácticas en el voleibol se suceden de forma cíclica a partir 

del saque (García-Alcaraz, Palao, y Ortega, 2014), o como dicen Diaz y Díaz (2012), se 

producen de forma continuada, sistemática y cíclicas. Se puede decir que el voleibol es 

un deporte secuencial en el cual la resolución positiva de ciertas situaciones repetitivas 

���44



Capítulo 1 | Marco teórico

se  hace  clave  para  que  el  rendimiento  sea  adecuado (Fernández  del  Valle,  Salas,  y 

Molina, 2009).

El objetivo general del juego se puede dividir en dos ideas fundamentales, por un 

lado, mantener el saque y por otro, recuperarlo; aunque en la actualidad ambas suponen 

puntuar, los condicionantes para lograrlo provocan cambios estructurales notables entre 

una fase y otra (Ureña, Calvo, y Lozano, 2002). Su estructura se divide principalmente 

en dos complejos  de juego:  K1 y K2,  donde el  primero es  conocido como fase de 

ataque, y el segundo como fase de defensa (Carrasco et al., 2013). Diferentes autores, y 

de forma secundaria,  destacan otros tipos de complejos de juegos,  como el  K3 que 

deriva de la finalización del K1 y el K2 (Herrera, Ramos, y Despaigne, 1996); el K4, o 

la fase tras realizar un apoyo o cobertura, y el complejo K0, que hace referencia a la 

acción técnica del saque (Monge, 2007).

El  juego  del  voleibol  se  caracteriza,  entre  otros  aspectos,  por  una  constante 

variación de las situaciones. El jugador debe reaccionar rápidamente a los cambios que 

se producen en el entorno (posición de sus compañeros, la de los adversarios, acciones 

de todos los jugadores, posición del móvil, etc.), tomar las decisiones más adecuadas en 

cada momento y ejecutarlas con precisión (Moras, 2005).

El voleibol como deporte perteneciente al grupo de los deportes sociomotrices, en 

los que se dan situaciones de colaboración-oposición entre compañeros y adversarios 

(Parlebas,  1988),  y  se desarrolla  en espacios separados con participación alternativa 

(Hernandez Moreno, 1994), contiene el principio de ataque-defensa. En un deporte se 

da este principio cuando el uso del móvil de manera alternativa, la posesión o no del 

móvil, la recuperación del mismo, etc., son de difícil identificación, debido a que estos 

factores se entrelazan entre sí a lo largo del juego e incluso llegan a invertirse (Vila-

Maldonado y Arévalo, 2012).

1.4.2. La importancia de la toma de decisiones: Modelos de 
enseñanza

Una  de  las  exigencias  mentales  de  los  deportes  colectivos  de  colaboración-

oposición es la rapidez con la que se suceden las distintas acciones y la participación 

colectiva e individual en cada una de ellas. Es por esto, por lo que se dice que son 

deportes  de carácter  abierto,  en los  que la  toma de decisiones se  da en un entorno 

totalmente cambiante, y por tanto el dominio cognitivo (táctico-individual) será de vital 
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importancia, mientras que existen otras modalidades deportivas que se desarrollan en 

contextos de carácter cerrado -como el atletismo- donde el componente técnico tiene 

una mayor relevancia (McPherson, 2008; Thomas y Thomas, 1994).

En el  voleibol existen dos grandes perspectivas tácticas,  las cuales se suceden 

entre sí a una velocidad vertiginosa: Cuando el control del balón es del equipo contrario 

-mentalidad defensiva- y cuando el control del balón es de nuestro equipo -mentalidad 

atacante- (Santos et al., 1996). En el primer supuesto, mentalidad defensiva, el objetivo 

primordial es conseguir el control del balón. Las intenciones tácticas fundamentales en 

esta fase serán: defender el saque contrario (recepción) y construir una defensa sólida 

(neutralizar  el  ataque).  En  el  segundo  supuesto,  mentalidad  atacante,  el  objetivo 

primordial  debe  ser  la  consecución  de  punto  a  través  de  un  ataque  definitivo.  Las 

intenciones  tácticas  fundamentales  en  esta  fase  serían:  realizar  un  saque  óptimo, 

construir un ataque y marcar punto, tras conseguir el control del balón.

Debido a que la acción deportiva, en el voleibol, se va a desarrollar en un entorno 

complejo  caracterizado  por  la  presencia  de  múltiples  estímulos  que  atender,  y  el 

continuo cambio que se produce de manera constante y simultánea en el  tiempo de 

compañeros, adversarios y móvil, hace que se demande del jugador una alta capacidad 

perceptiva y decisional. Es por ello que no podemos atribuir el buen rendimiento de un 

jugador a sus destrezas motoras únicamente, sino que los procesos cognitivos asociados 

a  las  habilidades  perceptivas  y  tácticas  configuran  un  elemento  importante  del 

rendimiento  que  habrá  que  tener  presente  en  las  diferentes  fases  del  entrenamiento 

(Iglesias et al., 2007).

En este sentido, son diferentes los estudios que abogan por incluir estos aspectos 

perceptivo-decisionales en los entrenamientos (Antúnez, 2003; Luis, 2008; Savelsberg 

et al., 2002; Vila-Maldonado, Abellán, et al., 2014; Ward et al., 2008; Williams et al., 

1992; Williams et al., 1999) aunque no siempre ha sido así.

Según Oliver y Sosa (2009, p. 57) “desde hace muchos años el balonmano se ha 

caracterizado  por  plantear  el  proceso  de  aprendizaje  como  la  enseñanza  del  gesto 

técnico  (mecánico)  indisolublemente  asociado  al  contexto  (adversarios,  compañeros, 

espacio, tiempo y móvil)”.

En una revisión de la  literatura científica realizada por  Manzanares,  Segado y 

Menayo  (2011),  identificaron  y  analizaron  las  diferentes  investigaciones,  en  la  vela 
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deportiva, que han indagado sobre los factores que influyen en el rendimiento deportivo 

y determinaron cuáles de esos factores han sido de mayor relevancia.  De todos los 

artículos analizados el 54% se referían a características físicas, siendo éste el factor de 

rendimiento más estudiado, dejando en un segundo y tercer plano a la técnica (22%) y la 

toma de decisiones respectivamente (14%). Y por último, la táctica solamente fue objeto 

de análisis de un 5% de estudios, mientras que la psicología en un 3%.

Tradicionalmente,  como hemos  visto,  el  entrenamiento  deportivo  ha  puesto  el 

foco  hacia  el  desarrollo  de  las  destrezas  técnicas,  dejando  en  un  segundo  plano  la 

comprensión de la dinámica y la lógica interna del juego (Iglesias et al.,  2007). Sin 

embargo, la comprensión del juego es necesaria e imprescindible para poder rendir en 

cualquier deporte colectivo de colaboración-oposición. El juego demanda una exigencia 

de conocimiento y comprensión de qué,  cómo, cuándo,  dónde,  y para qué,  elegir  y 

utilizar el gesto técnico más apropiado adaptándolo al contexto espacio-temporal del 

juego (Antón, 1998; Fröhner, 2004; Iglesias et al., 2007; Lasierra, 1990; Moreno et al., 

2003; Oliver-Coronado y Sosa-González, 1996; Sampedro, 1999; Santos et al., 1996; 

Solá, 2005a). Aunque tenemos que ser conscientes que no basta con saber cómo utilizar 

la destreza motora concreta sino dominarla para poder llevar a cabo comportamientos 

tácticos y estratégicos (Turner y Martinek, 1999).

Frente  a  los  modelos  técnicos  fueron  apareciendo  modelos  basados  en  la 

comprensión del juego. Estos modelos establecen la necesidad de comprender el juego 

para  poder  desarrollar  un  conocimiento  táctico  o  procedimental  que  precede  a  las 

destrezas  técnicas,  es  decir,  está  antes  el  “qué hacer”  y  el  “cómo,  cuándo y  donde 

hacerlo”, que el “ejecutarlo”. Bajo el paraguas de estos modelos se introducen nuevas 

reglas  generales  de  comportamiento  con  la  intención  de  elaborar  y  desarrollar  un 

conocimiento táctico del juego, para así desarrollar de forma paralela la capacidad de 

tomar decisiones en cuanto al “qué, cómo, cuándo y donde hacer” -a lo que unimos 

nosotros  el  “para  qué”-   en  función  de  un  contexto  espacio-temporal  determinado 

(Iglesias et al., 2007).

Son  muchos  los  que  coinciden  en  afirmar,  que  los  deportes  colectivos  de 

colaboración-oposición  son  los  más  ricos  en  situaciones  tácticas,  debido 

fundamentalmente al carácter abierto de las acciones a realizar y a la dificultad de saber 

o  conocer  las  acciones  que  llevarán  a  cabo  los  oponentes,  e  incluso  los  propios 

compañeros.  Hay  que  estar  continuamente  interpretando  las  situaciones  que  se  van 
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dando a lo largo del juego, ya que la eficacia estará mediatizada por el análisis previo 

que  se  realice  de  cada  situación,  y  la  posterior  toma  de  decisión  que  permitirá, 

finalmente, la ejecución de la acción motora (Alarcón et al., 2009; Antón, 1998; Espar, 

1998; González, 1993; Moreno et al., 2003; Oliver-Coronado y Sosa-González, 1996; 

Riera, 1995a; Santos et al., 1996; Solá, 2005a; Vila-Maldonado, Sáez-Gallego, et al., 

2014).

A este respecto, Antón (1998) afirma que la capacidad de pensamiento táctico, y 

por  tanto  de  comprensión  del  juego,  en  los  deportistas,  desempeña  un  papel 

fundamental en las situaciones complejas de juego competitivo.

Así mismo, diferentes autores abogan por la integración de todos los elementos 

del deporte, no solo en la iniciación o formación de jóvenes jugadores, sino también en 

la  preparación de jugadores  expertos.  También se  cita  en la  literatura  científica que 

durante la preparación de los ejercicios, que se llevarán a cabo en los entrenamientos, se 

deberá poner el énfasis en el o los elementos técnico-tácticos que se quieran desarrollar 

de  forma  más  específica  (Antón,  1998;  Fröhner,  2004;  Oliver-Coronado  y  Sosa-

González, 1996; Santos et al., 1996).

Lasierra (1990) defiende un modelo de aprendizaje que no esté centrado en la 

técnica,  sino  que  integre  la  técnica  y  la  táctica  en  situaciones  de  defensa-ataque 

continuada. Así, por ejemplo, la colocación en voleibol se puede analizar desde el punto 

de vista biomecánico del movimiento, que sería la perspectiva técnica, o desde la óptica 

de su intencionalidad táctica (colocar a zona 4 que es donde está el bloqueo más débil, 

colocar  a  zona  3  que  tengo  un  atacante  fuerte,  colocar  a  la  zona  donde  menos 

expectativas tenga colocadas el bloqueo adversario para intentar crear una situación de 

superioridad, etc.). Afirma que existe un vínculo entre la técnica y la táctica, y que una 

es soporte de la otra, y la otra de la una. 

A este  respecto  Solá  (2005a)  viene  a  decir  que  la  técnica  está  incluida  en  la 

táctica,  y  aunque  no  sean  aspectos  iguales,  no  se  pueden  separar  el  uno  del  otro. 

Camacho (2012)  apuesta  por  orientar  las  tareas  hacia  el  desarrollo  de  los  procesos 

cognitivos  implicados  en  la  toma  de  decisión,  debido  a  que  éstos  determinarán  la 

elección técnica adecuada para solucionar  los  diferentes  problemas presentados a  lo 

largo del juego (Giménez, 2000). Y por tanto, la táctica se constituye en una herramienta 

fundamental y esencial para poder alcanzar el objetivo de rendimiento por el cual se 

compite (García, Rodríguez, y Garzón, 2011).
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Bayern (1986), propone para la enseñanza de los deportes colectivos, el atender al 

concepto  de  intención  táctica  como  contenido  principal.  Para  que  se  produzca  la 

intención táctica, primeramente debe existir una percepción de la situación a la que nos 

enfrentamos, para que de este modo, propicie un entendimiento de la misma y provoque 

una solución mental previa a la ejecución.

Para una correcta enseñanza de los deportes de equipo o colectivos se requiere de 

una  vehiculización de  los  conocimientos  a  través  de  algún contenido.  Espar  (1998) 

propone que se debería desmenuzar la competición y buscar esa molécula del deporte 

colectivo para transmitirlo en su forma más característica. Esa molécula debería cumplir 

dos requisitos: que sea individual, y que reproduzca la riqueza extraordinaria que tienen 

los deportes colectivos. Por ello, se decanta por la intención táctica como el elemento 

que conserva todas las características de la expresión mínima del enfrentamiento.

1.4.3. Toma de decisiones y conocimiento: Táctica individual

Los investigadores han tratado de comprender mejor los factores psicológicos que 

discriminan  la  excepcionalidad  de  aquellos  individuos  que  destacan  en  el  ámbito 

deportivo (Starkes y Ericsson, 2003), determinando que los elementos de conocimiento 

y toma de decisiones tienen una clara influencia en la pericia deportiva (Williams, Ford, 

Eccles, y Ward, 2011). En este sentido, la psicología cognitiva indica que el nivel de 

pericia está condicionado por las representaciones mentales y los procesos cognitivos 

que se  dan con anterioridad a  la  selección de la  respuesta  y  con posterioridad a  la 

interpretación de un estímulo (Mcpherson, 2000).

De la relación de los conceptos de toma de decisiones y conocimiento, aparece el 

concepto de táctica (McPherson, 2008). Estos dos componentes de la táctica deportiva 

(toma de decisión y conocimiento) son fundamentales para ser capaz de seleccionar una 

respuesta motora ante una situación de juego determinada, sin olvidar que también es 

necesario saber ejecutarlo, y por tanto es fundamental diferenciar en las investigaciones 

de los procesos tácticos dos elementos: los elementos decisionales -solución mental- y 

los elementos de ejecución -solución motora- (García-González et al., 2011).

En  este  sentido,  se  puede  diferenciar  entre  acción  y  decisión.  Una  acción  es 

entendida  como “una interacción funcional  entre  un individuo y  su  entorno con un 

determinado  propósito”  (Araújo,  Davids,  Rocha,  Serpa,  y  Fernandes,  2003),  y  una 
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decisión como “un proceso emergente, una estrategia activa de búsqueda de soluciones 

caracterizada  por  secuencias  espacio-temporales  en  una  relación  entre  sujeto  y 

entorno” (Araújo, Davids, Fernandes, Rocha y Serpa, 2003, citado por Passos, Batalau, 

y Gonçalves, 2006).

Los  procesos  cognitivos  como  la  atención,  el  comportamiento  visual,  el 

reconocimiento,  la  anticipación,  la  selección  de  la  respuesta  y  la  ejecución  se  ven 

influenciadas por el conocimiento táctico, éste abarca toda la estructura de conocimiento 

que un jugador tiene almacenada en la memoria a largo plazo (McPherson, 2008). De 

este modo, las estructuras de conocimiento almacenadas en la Memoria a Largo Plazo 

determinan el proceso de toma de decisiones (Williams et al., 1999). Aunque como bien 

apunta Ruiz y Arruza (2005), el proceso de toma de decisiones y la actuación táctica son 

eminentemente cognitivos y emocionales. 

Iglesias, Cárdenas y Alarcón (2007), determinan que las tomas de decisiones están 

mediatizadas por el tiempo del que dispone el sujeto para procesar la información y 

poder ejecutar la acción. De este modo diferencian dos tipos de inteligencia: la intuitiva 

y la reflexiva. La intuitiva se da cuando se le requiere al jugador una respuesta de forma 

inmediata,  es  decir,  la  situación  del  juego  lo  obliga  a  tomar  decisiones  utilizando 

mecanismos  cognitivos  reactivos  en  los  que  se  hace  muy  difícil  poder  analizar  la 

situación y las consecuencias de la respuesta de forma consciente.  Por otro lado, la 

inteligencia  reflexiva  se  da  en  las  situaciones  en  las  que  el  jugador,  a  pesar  de  no 

disponer de un tiempo amplio para emitir una respuesta, cuenta con el suficiente para 

percibir y decidir de forma consciente.

Haciendo alusión al déficit de tiempo que se produce en el deporte, Roca (1998) 

afirma que los factores de espacio y de urgencia temporal, definen la singularidad de la 

inteligencia  deportiva  como inteligencia  propia.  Este  autor  defiende que la  urgencia 

temporal  que se  da  en  las  situaciones  deportivas  a  la  hora  de  tener  que tomar  una 

decisión inteligente con lógica temporo-espacial, para poder obtener el éxito deseado en 

la  acción  que  se  esté  produciendo,  la  dotan  de  esa  peculiaridad  propia  como 

inteligencia.

Meinel y Schnabel (2004) y Konzag (1992), estudiaron la toma de decisiones de 

los  jugadores  de  los  deportes  de  equipo,  llegando a  la  conclusión  de  que  éstas,  se 

pueden dividir  en dos  categorías  diferentes  de toma de decisiones:  los  objetivos  de 

acción y los programas de acción.
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A este  respecto  Espar  (1998),  nos  hace  una  comparativa  coincidente  de  la 

intención  táctica  con  los  objetivos  de  acción,  modulado  en  cada  caso  por  las 

consideraciones  espacio-temporales,  mientras  que  las  respuestas  técnicas  son  las 

elegidas como solución en los programas de acción. 

Bou y Roca (1998) en lugar de hablar de inteligencia táctica individual, hablan de 

inteligencia  deportiva  individual  como un tipo de inteligencia  específico del  ámbito 

deportivo,  debido  a  que  tanto  técnica  como  táctica  son  dos  conceptos  temporo-

espaciales, independientemente de que representen dos formas diferentes de adaptación. 

La técnica es adaptación psicofísica y, en cambio, la táctica es adaptación psicosocial.

1.4.4. Aclaración terminológica: Táctica individual

Como hemos  visto  a  lo  largo  del  apartado  anterior  son  muchos  los  términos 

empleados en la literatura científica para determinar que los aspectos cognitivos, de un 

modo  u  otro,  son  fundamentales  en  el  rendimiento  deportivo  de  los  deportistas. 

Términos como el de conocimiento táctico (McPherson, 2008), inteligencia reflexiva e 

intuitiva (Iglesias et al., 2007), inteligencia deportiva (Roca, 1998), pensamiento táctico 

(Antón,  1998;  Gonçalves  y  Mourão,  2008),  intención  táctica  (Bayern,  1986;  Espar, 

1998), objetivos de acción y programas de acción (Konzag, 1992; Meinel y Schnabel, 

2004),  inteligencia  motriz  (Oliver-Coronado  y  Sosa-González,  1996;  Otero,  2005; 

Sampedro,  1999),  conciencia  táctica  (Black  y  Van  de  Braam,  2012),  estrategia 

(Gréhaigne, Godbout, y Bouthier, 1999; Riera, 1995b; Sampedro, 1999) etc., vienen a 

demostrar en última instancia la importancia que tiene en el deporte en general, y en el 

voleibol  en particular,  no centrarse  de forma exclusiva en los  aspectos  y  elementos 

técnicos, sino que hay que abordar de manera integrada y consciente el trabajo de los 

aspectos cognitivos, tácticos, o decisionales.

Son muchos los autores que han intentado definir este término, pero debido a la 

gran cantidad de variables que actúan sobre el mismo, difícilmente se podría llegar a un 

consenso definitivo. Por ello, a pesar de no existir una definición que aúne el acuerdo de 

la  inmensa mayoría  de  autores,   sí  existen diferentes  elementos  comunes  que están 

presentes  en  dichas  definiciones.  A  continuación,  vamos  a  ir  resaltando  algunos 

elementos que cada definición aporta a este complejo concepto de táctica.
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El  término  de  la  estrategia  y  la  táctica  ha  suscitado  diferentes  debates  entre 

diferentes  investigadores  (Gréhaigne  et  al.,  1999;  Riera,  1995b;  Sampedro,  1999). 

Algunas escuelas solo utilizan el concepto de táctica para referirse a la organización y la 

gestión de un partido. Sin embargo, y según Kuchenbecker (1990, citado por Cordes, 

Lamb, y Lames, 2012), existe un punto de vista en el que se distingue entre la línea 

general para alcanzar los objetivos deportivos (estrategia) y la aplicación de la estrategia 

en las condiciones de la competición específicas (táctica).

Para Riera (1995) “las palabras clave para acotar la táctica son: objetivo parcial, 

combate,  y  oponente”.  El  objetivo  parcial  es  “inmediato  y  limitado  dentro  de  una 

estrategia  global”.  El  combate  sería  la  “esencia  de  la  táctica,  la  lucha,  el  cuerpo  a 

cuerpo,  donde  las  decisiones  son  inmediatas,  ya  que  dependen de  las  situaciones  e 

intenciones constantemente cambiantes del/de los oponente/s, y del/de los compañero/s, 

si  los  hubiere”.  El  oponente,  ya  que  “la  actuación  táctica  viene  en  buena  parte 

determinada por la actuación de nuestro oponente”(p.50).

Sampedro (1999, p.31) validando los tres puntos anteriores, los completa además 

con  cinco  más,  con  el  fin  de  clarificar  más  la  naturaleza  de  la  táctica.  Estos  son: 

inmediatez, cierta improvisación, capacidad de observación, utilización y elección de la 

mejor  técnica  adaptada  a  la  situación  y  al  adversario,  y  no  revelar  los  planes  al 

contrario.  En este sentido, este mismo autor define la táctica como “la combinación 

inteligente de los recursos motrices, de forma individual y colectiva, para solucionar las 

situaciones de juego de forma actual que surgen de la propia actividad competitiva” (p. 

29).

Algunos autores afirman que la táctica siempre es formalmente individual y que 

solamente vista desde el prisma del encadenamiento armonioso de diferentes acciones 

individuales, con un objetivo en común a lograr, posibilita hablar de táctica colectiva 

(Solá, 2005a).

De otro modo Solá (2005b) define la táctica deportiva como “saber de oposición 

entre sujetos que utilizan secuencias de movimiento en Ataque y Defensa encaminadas 

al logro de un objetivo físico final”. En esta definición, se puede resaltar el carácter 

interactivo e interpretativo que rodea a este concepto. No basta con saber hacer, sino 

que hay que interactuar e interpretar qué, cómo y cuándo hacerlo, a lo que nosotros 

unimos dónde y para qué hacerlo.
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En González (1993, p. 70) podemos encontrar que la acepción más genérica de 

definición de táctica es el “modo de conducirse calculado para conseguir un fin”. Aquí 

podemos vislumbrar, a pesar de la sencillez de la definición, lo complejo del término 

táctica.  Por  un  lado,  se  habla  de  modo  de  conducirse,  que  nos  indica  un  término 

dinámico, y por otro, se habla de que ese modo debe ser calculado, lo que hace que ese 

dinamismo deba ser previsto o pensado con anterioridad. Otro aspecto a resaltar es el de 

conseguir un fin, lo que a nivel deportivo sería obtener la victoria sobre un oponente, a 

nivel individual o colectivo.

El  concepto  de  táctica,  en  el  deporte,  para  García  (2008),  hace  referencia  al 

desarrollo de todas las posibilidades físicas, técnicas y psicológicas para poder alcanzar 

el resultado deseado en la competición. Con esta definición nos podemos hacer una idea 

de lo amplio de este concepto. García destaca la necesidad del desarrollo físico, técnico 

y psicológico.

Para Aguilar y Suárez (2007) el deportista tendrá que dominar la solución motriz, 

los elementos técnicos y físicos propios del deporte, y la solución mental, seleccionar la 

respuesta  adecuada  al  contexto  (el  qué,  el  cuándo,  el  por  qué  -nosotros  uniríamos 

también el cómo, dónde y para qué-) en el que se esté desarrollando el juego, para de 

esta  forma poder  conseguir  el  objetivo  propuesto.  Una  vez  más,  podemos  observar 

como los aspectos cognoscitivos  están muy presentes en esta definición.

Mahlo  (1981),  define  las  acciones  tácticas  como  “soluciones  prácticas,  que 

persiguen el mejor resultado posible de la actividad global, colectiva, en la mayor parte, 

aplicada a las situaciones problemas del juego, como consecuencia de las acciones y 

reacciones de los adversarios y compañeros”. 

Espar (1998) afirma que “los sistemas de juego deben estar definidos en forma de 

encadenamientos  de  intenciones  tácticas,  desarrolladas  para  cada  jugador,  y  que  le 

muestren claramente que es lo que puede hacer él en ese instante para su beneficio y/o el 

del equipo en definitiva”.

En estas definiciones podemos apreciar la cantidad de matices y enfoques que 

conlleva el concepto de táctica. Aunque de un modo u otro podemos observar como en 

todas ellas los aspectos mentales, cognitivos y perceptivos del propio individuo a la 

hora de llevar a cabo las acciones influyen de manera importante en el rendimiento final 

que se pretende. De aquí, se deduce la gran importancia que deben tener estos aspectos 
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en las tareas de las clases de educación física y en los entrenamientos habituales si se 

quiere conseguir un desarrollo integral del jugador, esto es, no solo un desarrollo físico 

y técnico, sino también cognitivo y socio-afectivo.

Tradicionalmente se han establecido el modo y los métodos para llevar a cabo la 

evaluación  de  los  aspectos  físicos  en  la  formación  de  los  deportistas  (Lambert  y 

Borresen, 2010), sin embargo no es así con los aspectos derivados de la táctica (Cordes 

et al., 2012).

Esto impide la posibilidad de deducir relaciones precisas de causa y efecto entre el 

entrenamiento de un atleta y los cambios resultantes en el rendimiento. Como resultado, 

los entrenadores o formadores todavía tienen que depender, hasta cierto punto, de su 

intuición (Lambert y Borresen, 2010). 

La evaluación de los aspectos físicos dependen del propio deportista al que se está 

evaluando, sin embargo, para evaluar aspectos relacionados con la táctica hay que tener 

en  cuenta  numerosos  condicionantes  que  hacen  que  ésta  pueda  variar  según  las 

situaciones planteadas. Esto ha podido, en parte, influir en el no desarrollo de elementos 

de  evaluación  con  respecto  a  los  aspectos  tácticos.  A continuación,  presentaremos 

algunos de los condicionantes, según varios autores, de los que depende la táctica o 

toma de decisiones.

1.4.5. Condicionantes de la toma de decisiones

Como  se  ha  expuesto  anteriormente,  la  táctica  es  un  concepto  con  múltiples 

aspectos y matices diferentes, los cuales condicionarán la acción táctica propiamente 

dicha. A la hora de tomar una decisión táctica, como toda toma de decisión, ésta estará 

condicionada por diferentes aspectos.

Algunos  autores  coinciden  en  subrayar  que  la  táctica  está  condicionada, 

básicamente,  por  la  capacidad  de  rendimiento  del  adversario,  la  capacidad  de 

rendimiento del propio jugador y las condiciones externas al enfrentamiento (Konzag, 

1992; Weineck, 1988).

D’ottavio (1999), citado por Moreno et al. (2003), entiende que en las decisiones 

tácticas influyen los conocimientos tácticos, las habilidades técnicas y las capacidades 

tácticas.
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Por otro lado, González (1993) también destaca otros condicionantes:

• El equipo: Las características y peculiaridades de sus componentes (jugadores y 

entrenador) y su proyección en el juego colectivo.

• El reglamento: Como expresión de las normas que marcan en todo momento la 

línea sinuosa que separa lo permitido de lo prohibido.

• El objetivo a cumplir: El cual determina el nivel de aspiraciones del equipo con 

sus connotaciones tanto de tipo didáctico como competitivo.

Para  García  (2008)  la  preparación táctica  depende de muchos factores,  de  los 

cuales resalta:

• Que hay que comprender  su  necesidad para  poder  llevar  a  cabo una acción 

conjunta y orientada a conseguir los objetivos.

• Que la anticipación para comprender las actuaciones del contrario al tiempo que 

se producen, así como, poder juzgar las intenciones de estos, son fundamentales en la 

preparación táctica.

Así, concluye García (2008) que la táctica está condicionada por:

• La preparación física, técnica, táctica y psicológica propia.

• Las condiciones organizativas (series, eliminatorias, etc.).

• Las condiciones materiales donde se desarrolla la competición (condiciones de 

la sala, terreno de juego, pista deportiva, etc.).

• Las características de la  preparación de los adversarios (cualidades,  nivel  de 

preparación, experiencia, forma de reaccionar, etc.).

Por otro lado, Konzag (1984, citado por Espar, 1998) y Weineck (1988), afirman 

que la táctica bajo una visión amplia, está condicionada por: 

• La capacidad de rendimiento del adversario.

• La capacidad de rendimiento del jugador.

• Condiciones externas al enfrentamiento.
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Los  condicionantes  que  pueden  englobar  las  decisiones  tácticas  son  variadas, 

desde las habilidades propias, las del adversario, el ambiente externo, el tiempo de juego 

y el resultado o marcador, la reglamentación, el objetivo a cumplir, los compañeros, el 

entrenador, la distribución de los espacios, etc.

1.5. Problema de investigación

A lo largo de esta fundamentación teórica, hemos visto cómo, tradicionalmente, la 

ejecución ha sido generalmente el único indicador valorado para mejorar el rendimiento 

deportivo, quedando en un segundo plano la percepción y la toma de decisiones. Sin 

embargo, hemos observado la importancia que la toma de decisiones y la percepción 

tienen en todo el entramado táctico para poder concluir con éxito las diferentes acciones 

motrices. En el voleibol, aún adquieren más importancia, si cabe, la percepción y la 

toma de decisiones, al igual que en otros deportes colectivos de colaboración-oposición, 

dado  el  carácter  abierto  de  las  acciones  que  se  realizan,  siendo  muy  difícil  o 

prácticamente imposible, conocer qué acciones llevarán a cabo los oponentes, e incluso 

en algunas ocasiones, hasta las de los propios compañeros. En este tipo de deportes se 

dan continuamente situaciones que hay que ir interpretando  y tomando decisiones que 

determinarán la ejecución de la acción motora venidera, siendo la toma de decisión un 

factor clave del rendimiento deportivo (Antón, 1998; Araújo et al., 2003; Espar, 1998; 

González,  1993;  Macquet,  2009;  Moreno  et  al.,  2003;  Oliver-Coronado  y  Sosa-

González, 1996; Otero et al., 2012; Rafaely et al., 2006; Riera, 1995a; Ruiz y Arruza, 

2005; Santos et al., 1996; Solá, 2005a; Vila-Maldonado, Abellán, et al., 2014).

Atendiendo  pues,  a  la  importancia  que  adquieren  la  percepción  y  la  toma de 

decisiones,  se  considera  de  total  necesidad  estudiar  estos  mecanismos,  a  nivel  de 

iniciación deportiva, bien en el ámbito deportivo como en el ámbito educativo.

Diferentes  estudios  promulgan  que  la  enseñanza  de  este  tipo  de  deportes,  de 

habilidades abiertas, debe hacerse de forma integrada, no siendo su único objetivo la 

enseñanza-aprendizaje de la ejecución o aspecto motor, sino también de los aspectos 

perceptivos y de toma de decisión . Es decir, no basta con saber hacer sino también qué, 

cómo, cuándo y dónde hacerlo (Afonso et al., 2014; Antón, 1998; Claver et al., 2015; 

Espar,  1998;  García  y  Ruiz,  2007;  González,  1993;  Lasierra,  1990;  Mendez,  1999; 

Moreno  et  al.,  2013;  Oliver-Coronado  y  Sosa-González,  1996;  Sáez-Gallego  et  al., 
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2013; Santos et al., 1996; Schläppi-Lienhrard y Ernst-Joachim, 2015; Vila-Maldonado, 

Abellán, et al., 2014).

Para poder plantear entrenamientos acordes a las necesidades de los jugadores, es 

fundamental en cualquier edad conocer con exactitud los aspectos a mejorar, pero cobra 

mayor importancia, aún si cabe, este conocimiento en las edades tempranas, debido a la 

importancia que éstas tienen en la formación completa (no sólo el nivel de ejecución, 

sino también el nivel de percepción y de toma de decisiones) del  futuro deportista.

Uno de los aspectos fundamentales a conocer, para poder mejorar la formación de 

los  deportistas,  es  la  capacidad  que  tienen  para  tomar  decisiones  en  un  contexto 

deportivo  concreto,  donde  el  tiempo  de  respuesta,  en  base  a  lo  percibido,  es 

determinante en el éxito de la acción a realizar. En este sentido, el Test de Inteligencia 

Deportiva que desarrollan Bou y Roca (1998) -cómo se explicará más adelante- no nos 

sirve  para  evaluar  de  forma  rápida  la  capacidad  de  tomar  decisiones  de  nuestros 

deportistas, debido a los múltiples aspectos a mejorar que presentaron sus autores.

En base a todos estos aspectos, y a lo reseñado en la introducción y desarrollado 

en la fundamentación teórica, nos planteamos una serie de problemas o interrogantes 

que vamos a intentar resolver a lo largo de nuestro trabajo de investigación. 

Éstos son:  

¿Podríamos diseñar y crear un instrumento de evaluación contextualizado en el 

voleibol que sirva para medir el grado de acierto en cuanto a la toma de decisión de los 

participantes -aislando la ejecución- en relación a dos acciones muy concretas: pasar el 

balón al campo contrario, y colocarlo para el remate de sus compañeros, en función de 

la situación del adversario o adversarios, y de los parámetros espacio-tiempo? 

¿Sería un instrumento válido y fiable? 

¿Cuántas aplicaciones seguidas serían necesarias para que los datos obtenidos tras 

su aplicación sean fiables?

¿Podríamos, a través de la aplicación de este instrumento, obtener datos que nos 

ayuden a conocer y analizar el nivel de acierto de los participantes en cuanto a toma de 

decisión relacionada con las acciones de pasar el balón a campo contrario, y colocar  el 

balón  para  el  remate,  en  función  de  los  parámetros  espacio,  tiempo y  situación  de 

adversario o adversarios?  
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¿Se podrían realizar comparaciones en función de variables como el sexo, la edad, 

el tipo de deporte o actividad física deportiva practicada, los años de práctica deportiva, 

etc. de los participantes?

¿Podría ser útil, este instrumento para realizar valoraciones a modo de screening o 

diagnóstico básico inicial?  

¿Podríamos conocer la influencia de las variables espacio y tiempo sobre la toma 

de decisiones?

En caso de obtener respuestas afirmativas a estos interrogantes,  el  instrumento 

diseñado nos podría servir  para conocer mejor la realidad de los participantes,  y en 

función de los resultados obtenidos se podría proponer a los diferentes profesionales de 

la Educación Física y el Deporte la necesidad de profundizar en su estudio y favorecer 

posibles líneas futuras de evaluación e intervención deportiva desde una doble vertiente:

• Desde el ámbito deportivo competitivo y de búsqueda del rendimiento, para que 

contribuyan  a  mejorar  el  rendimiento  deportivo,  a  través  de  la  formación  de  sus 

deportistas en estrategias de toma de decisión en el entrenamiento.

• Desde el ámbito deportivo educativo más propio del entorno escolar, para que 

contribuyan al  desarrollo  educativo integral  del  alumnado de  Educación Física  de 

estas edades, a través de su formación en estrategias de toma de decisión en sus clases 

de Educación Física.

Basándonos en estos interrogantes nos planteamos los objetivos e hipótesis que se 

detallan en el siguiente capítulo. Pero antes vamos a establecer la definición de toma de 

decisiones sobre la que vamos a apoyar nuestros objetivos e hipótesis.

1.6. Concepto de toma de decisiones evaluada 
en el JIVB

Definir el constructo toma de decisiones, en general, puede ser una tarea ardua si 

atendemos a los múltiples tipos o aspectos a los que ésta se puede referir, no siendo éste 

el objetivo principal de nuestro trabajo. Pero no podemos seguir avanzando en nuestra 

investigación si previamente no establecemos de forma precisa el tipo concreto de toma 

de decisiones que pretendemos medir con el JIVB. 
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En este  sentido,  a  continuación aportamos la  definición del  concepto toma de 

decisiones en el que se ha centrado, desde un principio, todo el trabajo de investigación 

de esta tesis doctoral.

Se trata del “proceso cognitivo mediante el cual se debe elegir entre diferentes 

opciones de distinta relevancia, a nivel espacial, y bajo presión temporal, en un contexto 

de  dificultad  espacio-temporal   determinado,  para  la  consecución  de  un  objetivo 

previamente establecido”.

De esta definición podemos extraer diferentes elementos fundamentales que serán 

las variables a tener en cuenta para la construcción del JIVB:

• Relevancia de las opciones: Es fundamental para que exista toma de decisiones 

tener diferentes opciones que tengan un grado de influencia distinto en la consecución 

del objetivo final.

• Contexto  espacio-temporal:  La  toma  de  decisiones  está  supeditada  a  las 

condiciones espaciales existente en un tiempo concreto.

• Objetivo  establecido  con anterioridad:  Saber  qué  se  quiere  conseguir  con  la 

decisión es fundamental para elegir la opción que más te pueda acercar a la meta 

pretendida.

• Presión  temporal:  La  elección  hay  que  realizarla  en  un  contexto  espacio-

temporal determinado y éste puede variar sustancialmente en cuestión de segundos.

En base a estos elementos y teniéndolos siempre presentes, hemos abordado el 

diseño, la construcción y aplicación de nuestra herramienta de evaluación. 

Reseñar que, por economía y fluidez en el lenguaje, a lo largo del presente trabajo  

de  investigación,  nos  referiremos  al  constructo  toma  de  decisiones  en  general,  sin 

matizar continuamente que se trata de la toma de decisiones espacio-temporal donde la 

presión del tiempo es importante para tener éxito.

A continuación,  presentamos  de  forma detallada  los  objetivos  e  hipótesis  que 

rigen todo nuestro trabajo.  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2. .

2.1. Objetivos

Una  vez  fijado  nuestro  objeto  de  estudio  y  llevado  a  cabo  el  análisis  de  los 

aspectos teóricos de los mismos, tres grandes objetivos generales son los que guían este 

trabajo.  Uno  referido  a  la  creación  y  diseño  de  la  herramienta  de  evaluación  que 

utilizaremos, otro referido a la valoración de la toma de decisiones, de los participantes 

que realizan diferentes  tipos de prácticas  deportivas,  y  el  último relacionado con el 

grado de influencia de cada una de las variables, espacio y tiempo, tiene sobre la toma 

de decisiones. Cada uno de estos grandes objetivos se concretan en otros objetivos más 

específicos.

2.1.1. Objetivos generales

• Diseñar  y crear  un instrumento de evaluación válido y fiable que sirva para 

medir la capacidad de toma de decisiones de los participantes en el ámbito educativo y 

deportivo en base a elementos espacio-temporales, para edades comprendidas entre 

los 10 y 14 años, contextualizado en el terreno de juego de voleibol.

• Realizar  una  valoración,  a  nivel  decisional  basada  en  aspectos  espaciales  y 

temporales,  entre  participantes  de  diferente  edad,  sexo,  actividad  deportiva,  nivel 

deportivo (federados y no federados) y tiempo de actividad deportiva acumulada, de 

modo que se puedan discernir posibles diferencias en la toma de decisiones en función 

de estas variables, así mismo, dilucidar el efecto que tiene la dificultad del contexto 

espacio-temporal sobre la toma de decisiones, y determinar si, al ser una herramienta 

de  evaluación  basada  únicamente  en  aspectos  espacio-temporales,  trasciende  a  su 

contexto pudiéndose aplicar en otros ámbitos educativos y deportivos que no sean 

estrictamente los del voleibol.

• Determinar  la  relación  existente  entre  las  variables  de  nuestro  estudio 

(relevancia  de  opciones  elegidas  a  nivel  espacial,  velocidad  de  resolución  de  las 

situaciones  tácticas  planteadas  bajo  presión  temporal,  contexto  espacio-temporal 

donde se lleva a cabo la toma de decisiones), y establecer el grado de influencia de la 
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relevancia de opciones elegidas a nivel espacial y la velocidad de resolución de las 

situaciones tácticas planteadas (variables independientes) sobre la toma de decisiones 

(variable dependiente).

El primer objetivo general, exceptuando el estudio de la validez del instrumento 

de evaluación, y añadiendo un estudio descriptivo de los datos obtenidos atendiendo a 

las  variables  sexo  y  edad,  se  alcanzó  al  desarrollar  la  primera  fase  del  trabajo  de 

investigación de la presente tesis doctoral, que desembocó en la obtención del Diploma 

de Estudios Avanzados en enero de 2014.

A continuación  pasamos  a  exponer  los  objetivos  específicos  emanados  de  los 

objetivos generales anteriormente reseñados, ya que no se entendería esta Tesis, sin ese 

primer paso de crear y diseñar la herramienta de evaluación que nos permitiera recopilar 

los datos necesarios para poder valorar la toma de decisiones.

2.1.2. Objetivos específicos

Los objetivos específicos los dividiremos según correspondan a uno de los tres 

objetivos generales.

2.1.2.1. Relacionados con el diseño y creación de la herramienta 

En  relación  al  primer  gran  objetivo  de  diseñar  y  crear  una  herramienta  de 

evaluación, los objetivos específicos son los siguientes:

Objetivo 1:

Analizar la fiabilidad del instrumento aplicándolo a una muestra de alumnos en 

edad escolar (de entre 10 y 14 años) para la cual fue específicamente diseñado, así como 

estudiar la validez del instrumento, sometiéndolo al juicio de expertos como técnica 

principal.

Objetivo 2:

Comprobar si el orden de ejecución del JIVB tiene influencia sobre el resultado 

final alcanzado en la toma de decisiones.

���64



Capítulo 2 | Objetivos e hipótesis

Objetivo 3:

Determinar  el  número  óptimo  de  ejecuciones  necesarias  en  la  aplicación  del 

instrumento con el fin de que los datos obtenidos sean fiables -todos los participantes lo 

realizarán tres veces consecutivas-.

2.1.2.2. Relacionados con la valoración de la toma de decisiones 

Los objetivos específicos relacionados con la valoración de la toma de decisiones 

en relación a la práctica deportiva que realizan los participantes, de esta segunda fase 

del trabajo de investigación, se basan en los diferentes aspectos que hemos resaltado 

anteriormente de la definición de toma de decisiones que hemos aportado, estos son: 

relevancia de las opciones, contexto espacio-temporal (las diferentes situaciones tácticas 

planteadas), objetivo final y presión temporal. 

Estos objetivos específicos son los siguientes:

Objetivo 4:

Comprobar si la dificultad de contexto, basada en aspectos espacio-temporales, 

influye en la toma de decisiones a la hora de resolver las situaciones tácticas planteadas.

Objetivo 5:

Medir, analizar, comparar y comprobar si existen diferencias significativas en la 

capacidad de toma de decisiones de los participantes de la muestra de la segunda fase, 

relacionada con la relevancia de opciones espaciales elegidas bajo presión temporal para 

resolver las diferentes situaciones tácticas planteadas, en cada uno de los tres bloques, y 

en cada una de las tres dimensiones en las que se estructura el JIVB, en función del 

sexo,  la  edad,  la  actividad  deportiva  realizada  y  el  tiempo  acumulado  de  práctica 

deportiva.

Objetivo 6:

Medir, analizar, comparar y comprobar si existen diferencias significativas en la 

capacidad de toma de decisiones de los participantes de la muestra de la segunda fase, 

relacionada con la relevancia de opciones espaciales elegidas bajo presión temporal para 

resolver las diferentes situaciones tácticas planteadas, en cada uno de los tres bloques, y 

en  cada  una  de  las  tres  dimensiones  en  las  que  se  estructura  el  JIVB,  entre  los 
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participantes que realicen algún tipo de modalidad deportiva federada y entre los que 

solamente realizan las clases de educación física, teniendo en cuenta el sexo, la edad, el 

tiempo y el tipo de actividad deportiva.

Objetivo 7:

Comprobar  si  la  contextualización  del  software  de  evaluación  en  un  espacio 

concreto -terreno de juego de voleibol- influye de un modo significativo en la capacidad 

de toma de decisiones de los participantes,  en función de la relevancia de opciones  

espaciales  elegidas  bajo  presión  temporal  para  resolver  las  diferentes  situaciones 

tácticas planteadas en los diferentes bloques y dimensiones que componen el JIVB.

2.1.2.3. Relacionados con la influencia de unas variables sobre 
otras  

Objetivo 8:

Determinar si existe relación entre las variables de nuestro estudio: relevancia de 

opciones elegidas a nivel espacial, presión temporal y contexto espacio-temporal donde 

se plantean las situaciones tácticas para la toma de decisiones.

Objetivo 9:

Establecer  el  grado de  influencia  de  cada  una  de  las  variables  independientes 

(relevancia  de  opciones  elegidas  a  nivel  espacial  y  presión  temporal)  sobre  la 

dependiente (toma de decisiones). 

Objetivo 10:

Establecer  el  grado de  influencia  de  cada  una  de  las  variables  independientes 

(relevancia de opciones elegidas a nivel espacial y el menor tiempo de respuesta)  sobre 

la dependiente (toma de decisiones) en cada uno de los contextos espacio-temporales 

que se dan en el JIVB.

2.2. Hipótesis

Las hipótesis planteadas giran en torno a los objetivos generales planteados con 

anterioridad.  Así  mismo,  tendremos:  hipótesis  referidas  al  diseño  y  creación  del 
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instrumento de evaluación,  hipótesis referidas a la medición y valoración de la toma de 

decisiones en función de la práctica deportiva realizada, e hipótesis relacionadas con la 

influencia de las variables espacio y tiempo sobre la toma de decisión.

2.2.1. Relacionadas con el diseño y creación de la herramienta

En función de los objetivos, las hipótesis que se plantean, son las siguientes:

• Sobre  analizar  la  fiabilidad  del  instrumento  aplicándolo  a  una  muestra  de 

alumnos en edad escolar (de entre 10 y 14 años) para la cual fue específicamente 

diseñado,  así  como estudiar  la  validez  del  instrumento,  sometiéndolo  al  juicio  de 

expertos como técnica principal:

Hipótesis 1:

El JIVB será un instrumento de evaluación válido y fiable para medir y valorar la toma 

de decisiones en niños y niñas con edades comprendidas entre los 10 y los 14 años.

• Sobre comprobar si  el  orden de ejecución del JIVB tiene influencia sobre el 

resultado final alcanzado en la toma de decisiones:

Hipótesis 2:

El orden de ejecución del JIVB influirá en el resultado final, obteniéndose puntuaciones 

medias  más  altas  en  la  2ª  y  3ª  ejecución,  que  en  la  1ª,  mientras  que  entre  las 

puntuaciones medias de la 2ª y de la 3ª ejecución, si bien se producirá un aumento de las 

mismas, apenas existirán diferencias entre ambas.

• Sobre  determinar  cuál  es  el  número  óptimo de  ejecuciones  necesarias  en  la 

aplicación del instrumento con el fin de que los datos obtenidos sean fiables -todos los 

participantes lo realizarán tres veces consecutivas-:

Hipótesis 3:

El  número  óptimo  de  repeticiones  o  ejecuciones  consecutivas  por  parte  de  cada 

participante  será  de  dos  veces  seguidas,  la  primera  servirá  de  familiarización  y 

aprendizaje de la herramienta.
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2.2.2. Relacionadas con la valoración de la toma de decisiones

•  Sobre  comprobar  si  la  dificultad  de  contexto,  basada  en  aspectos  espacio-

temporales,  influye en la  toma de decisiones a  la  hora de resolver  las  situaciones 

tácticas planteadas:

Hipótesis 4: 

Los participantes  de  la  muestra,  independientemente  del  sexo,  la  edad y  el  tipo  de 

actividad  física  o  deportiva  que  desarrollen,  sea  federada  o  no,  tomarán  mejores 

decisiones,  resolviendo  las  situaciones  tácticas  presentadas  y  eligiendo  opciones 

espaciales de mayor relevancia bajo presión temporal, en todos los bloques y en todas 

las  dimensiones  del  JIVB,  para  alcanzar  el  objetivo  final  de  conseguir  una  mayor 

puntuación  en  su  resolución,  en  los  contextos  espacio-temporales  de  menor 

complejidad,  obteniendo  puntuaciones  medias  más  altas,  que  en  los  de  mayor 

complejidad.

4.1. El contexto espacio-temporal del bloque 3 es el de menor complejidad, por 

lo que los participantes,  independientemente del  sexo, la edad, el  tiempo de 

práctica deportiva y la práctica deportiva realizada, tomarán mejores decisiones 

y obtendrán mayores puntuaciones medias en las tres dimensiones:  espacial, 

temporal y toma de decisiones, que en el resto de bloques.

4.2. El contexto espacio-temporal del bloque 2 es el de mayor complejidad, por 

lo que los participantes,  independientemente del  sexo, la edad, el  tiempo de 

práctica deportiva y la práctica deportiva realizada, tomarán peores decisiones y 

obtendrán  menores  puntuaciones  medias  en  las  tres  dimensiones:  espacial, 

temporal y toma de decisiones, que en el resto de bloques.

4.3. El contexto espacio-temporal del bloque 1 es el de una complejidad media, 

por lo que los participantes, independientemente del sexo, la edad, el tiempo de 

práctica  deportiva  y  la  práctica  deportiva  realizada,  tomarán  decisiones  y 

obtendrán puntuaciones medias mayores que en el bloque 2 pero menores que 

en el bloque 3, en las tres dimensiones: espacial, temporal y toma de decisiones.

• Sobre medir, analizar, comparar y comprobar si existen diferencias significativas 

en la capacidad de toma de decisiones de los participantes de la muestra de la segunda 

fase,  relacionada  con  la  relevancia  de  opciones  espaciales  elegidas  bajo  presión 

���68



Capítulo 2 | Objetivos e hipótesis

temporal para resolver las diferentes situaciones tácticas planteadas, en cada uno de 

los tres bloques, y en cada una de las tres dimensiones en las que se estructura el 

JIVB,  en  función  del  sexo,  la  edad,  la  actividad  deportiva  realizada  y  el  tiempo 

acumulado de práctica deportiva:

Hipótesis 5:

Los participantes que realizan cualquier tipo de actividad deportiva de carácter 

federado,  tomarán  mejores  decisiones,  y  obtendrán  puntuaciones  medias  mayores, 

resolviendo  las  situaciones  tácticas  presentadas  y  eligiendo  opciones  espaciales  de 

mayor  relevancia  bajo  presión  temporal,  en  todos  los  bloques  y  en  todas  las 

dimensiones  del  JIVB,  para  alcanzar  el  objetivo  final  de  conseguir  una  mayor 

puntuación en su resolución, que aquellos participantes que solamente realizan como 

actividad física las clases de educación física.

• Sobre medir, analizar, comparar y comprobar si existen diferencias significativas 

en la capacidad de toma de decisiones de los participantes de la muestra de la segunda 

fase,  relacionada  con  la  relevancia  de  opciones  espaciales  elegidas  bajo  presión 

temporal para resolver las diferentes situaciones tácticas planteadas, en cada uno de 

los tres bloques, y en cada una de las tres dimensiones en las que se estructura el 

JIVB, entre los participantes que realicen algún tipo de modalidad deportiva federada 

y entre los que solamente realizan las clases de educación física, teniendo en cuenta el 

sexo, la edad, el tiempo y el tipo de actividad deportiva:

Hipótesis 6:

Los  participantes  de  sexo  masculino  tomarán  mejores  decisiones,  resolviendo  las 

situaciones tácticas presentadas y eligiendo opciones espaciales de mayor relevancia 

bajo presión temporal, en todos lo bloques y en todas las dimensiones del JIVB, para 

alcanzar el objetivo final de conseguir una mayor puntuación en su resolución, que las 

participantes de sexo femenino, aunque sin existir diferencias significativas.

Hipótesis 7:

Los participantes de mayor edad tomarán mejores decisiones y obtendrán puntuaciones 

medias mayores, resolviendo las situaciones tácticas presentadas y eligiendo opciones  

espaciales de mayor relevancia bajo presión temporal, en todos lo bloques y en todas las 

dimensiones  del  JIVB,  para  alcanzar  el  objetivo  final  de  conseguir  una  mayor 
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puntuación  en  su  resolución,  que  los  participantes  de  menor  edad.  Ésta  estará 

influenciada  por  el  tiempo  de  actividad  deportiva,  tomando  mejores  decisiones  y 

obteniendo puntuaciones medias mayores los participantes de mayor edad que acumulen 

un mayor tiempo de actividad deportiva que los que acumulen un tiempo de actividad 

deportiva menor, aunque sin existir diferencias significativas.

Hipótesis 8:

Los participantes que acumulen un mayor tiempo de actividad deportiva, serán capaces 

de tomar mejores decisiones y obtendrán puntuaciones medias mayores,  cuanto más 

complejo sea el contexto sobre el que se sitúa el problema táctico a resolver aunque sin 

existir diferencias significativas.

Hipótesis 9:

Los participantes que practican voleibol, de ambos sexos, tomarán mejores decisiones y 

obtendrán  puntuaciones  medias  mayores,  resolviendo  las  situaciones  tácticas 

presentadas y eligiendo opciones de mayor relevancia bajo presión temporal, en todos 

los bloques y en todas las dimensiones del  JIVB, para alcanzar el  objetivo final  de 

conseguir  una  mayor  puntuación  en  su  resolución,  que  aquellos  participantes  que 

practican  balonmano,  atletismo,  y  también  que  aquellos  que  solamente  realizan 

actividad  física  en  las  clases  de  educación  física,  aunque  sin  existir  diferencias 

significativas.

Hipótesis 10:

Los  participantes  que  practican  balonmano,  de  ambos  sexos,  tomarán  mejores 

decisiones  y  obtendrán  puntuaciones  medias  mayores,  resolviendo  las  situaciones 

tácticas presentadas y eligiendo opciones de mayor relevancia bajo presión temporal, en 

todos los bloques y en todas las dimensiones del JIVB, para alcanzar el objetivo final de 

conseguir  una  mayor  puntuación  en  su  resolución,  que  aquellos  participantes  que 

practican atletismo, y también que aquellos que solamente realizan actividad física en 

las clases de educación física, aunque sin existir diferencias significativas.

Hipótesis 11:

Los participantes que practican atletismo, de ambos sexos, tomarán mejores decisiones 

y  obtendrán  puntuaciones  medias  mayores,  resolviendo  las  situaciones  tácticas 

presentadas y eligiendo opciones de mayor relevancia bajo presión temporal, en todos 
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los bloques y en todas las dimensiones del  JIVB, para alcanzar el  objetivo final  de 

conseguir una mayor puntuación en su resolución, que aquellos que solamente realizan 

actividad  física  en  las  clases  de  educación  física,  aunque  sin  existir  diferencias 

significativas.

• Sobre  comprobar  si  la  contextualización  del  software  de  evaluación  en  un 

espacio concreto -terreno de juego de voleibol- influye de un modo significativo en la 

capacidad de toma de decisiones de los participantes, en función de la relevancia de 

opciones  espaciales  elegidas  bajo  presión  temporal  para  resolver  las  diferentes 

situaciones tácticas planteadas en los diferentes bloques y dimensiones que componen 

el JIVB:

Hipótesis 12:

Los  participantes  que  practican  voleibol  tomarán  mejores  decisiones  y  obtendrán 

puntuaciones medias mayores, en cada uno de los tres bloques, y en cada una de las tres 

dimensiones en las que se estructura el JIVB, así como en su totalidad, que el resto de 

participantes de la muestra, debido a la familiarización del contexto donde se exponen 

las situaciones tácticas a resolver, si bien no existirán diferencias significativas en dichas 

puntuaciones, siendo el JIVB una herramienta útil para valorar la toma de decisiones en 

otros tipos de contextos deportivos y educativos.

2.2.3. Relacionadas con la influencia de unas variables sobre 
otras

• Sobre  establecer  el  grado  de  influencia  de  cada  una  de  las  variables 

independientes (relevancia de opciones elegidas a nivel espacial y presión temporal) 

sobre la dependiente (toma de decisiones):

Hipótesis 13:

La presión temporal, es decir, la resolución de las situaciones tácticas en menor tiempo, 

tendrá una influencia mayor en la toma de decisiones que la relevancia de opciones 

elegidas a nivel espacial.

• Sobre  determinar  si  existe  relación  entre  las  variables  de  nuestro  estudio: 

relevancia de opciones elegidas a nivel espacial, presión temporal y contexto espacio-

temporal donde se plantean las situaciones tácticas para la toma de decisiones:
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Hipótesis 14:

Existirán relaciones fuertes entre las diferentes variables de nuestro estudio: relevancia 

de  opciones  elegidas  a  nivel  espacial,  la  velocidad de  resolución de  las  situaciones 

tácticas planteadas bajo presión temporal y el contexto espacio-temporal donde se lleva 

a cabo la toma de decisiones. 

• Sobre  establecer  el  grado  de  influencia  de  cada  una  de  las  variables 

independientes (relevancia de opciones elegidas a nivel espacial y el menor tiempo de 

respuesta)  sobre la dependiente (toma de decisiones) en cada uno de los contextos 

espacio-temporales que se dan en el JIVB:

Hipótesis 15:

Las  variables  independientes  (relevancia  de  opciones  elegidas  a  nivel  espacial  y  la 

presión temporal) tendrán una influencia similar en los diferentes contextos espacio-

temporales establecidos en el JIVB, sobre la toma de decisiones.  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7.

Este último capítulo del presente trabajo de investigación, lo vamos a dividir en 

dos apartados: la clasificación de las fuentes bibliográficas utilizadas en función a tres 

criterios, y el listado de referencias bibliográficas propiamente dicho

7.1. Clasificación de las fuentes bibliográficas

Previamente al listado de las referencias bibliográficas utilizadas que documentan 

este estudio, vamos a realizar un análisis y clasificación de estas fuentes bibliográficas 

utilizadas  en base  a  tres  criterios:  fecha de  la  fuente,  tipo de  referencia  y  lugar  de 

publicación (Otero, 2011).

7.1.1. Clasificación en función de la fecha de publicación

Esta variable la hemos categorizado en tres períodos: fuentes bibliográficas de 

antes del año 2000, las publicadas entre 2000 y 2007 y las comprendidas entre 2008 

hasta el presente año 2015.

Tabla 148. Distribución de las referencias bibliográficas utilizadas según su fecha de publicación.

De los datos observados en la Tabla 148 se verifica la actualización del trabajo, en 

tanto y cuanto el porcentaje más elevado se corresponde al de los trabajos publicados 

entre el año 2008 y el inacabado 2015 (39,44%), seguido de los estudios publicados 

entre 2000 y 2007 (32,27%). Sumando estos dos períodos, el porcentaje acumulado de 

fuentes que documentan este estudio es del 71,71%, lo que en valor absoluto es de 180 

trabajos publicados en los últimos años. Los documentos con menor representación son 

los publicados antes del 2000 (28,29%). En la Figura 59 se aprecia de forma gráfica los 

datos reflejados de la Tabla 148.

Fecha Frecuencia Porcentaje
Entre 2008 y 2015 99 39.44
Entre 2007 y 2000 81 32.27
Antes de 2000 71 28.29
Total 251 100.00
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Figura 59. Distribución de las referencias utilizadas bibliográficas según su fecha de publicación. 

7.1.2. Clasificación en función del tipo de publicación

El tipo de fuente lo hemos dividido en: revistas científicas, libros, tesis doctorales 

y otros (consulta web, seminarios, etc.). En la Tabla 149 vemos como queda distribuida 

la tipología de fuentes bibliográficas que respaldan este estudio.

Tabla 149. Distribución de las fuentes bibliográficas utilizadas según el tipo de publicación.

Se puede observar,  en la  Tabla  149,  como el  cuerpo científico que sustenta  y 

fundamenta esta investigación se obtiene principalmente de las revistas científicas, con 

un  total  del  67,73%  de  las  referencias,  lo  que  hace  evidente  el  apoyo  en  fuentes 

documentales primarias. En la Figura 60 se aprecian de un modo más visual, los datos 

de la Tabla 149.
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Revistas científicas 170 67.73
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Tesis doctorales 9 3.59
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Total 251 100.00
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Figura 60. Distribución de las fuentes bibliográficas utilizadas según el tipo de publicación. 

7.1.3. Clasificación en función del lugar de publicación

Con  respecto  al  lugar  de  publicación  hemos  tomado  como  referencia  las 

publicaciones realizadas en España y las realizadas en el extranjero. En la Tabla 150 se 

observa como ha quedado la distribución atendiendo a este criterio.

Tabla 150. Distribución de las referencias bibliográficas utilizadas según el lugar de publicación.

Encontramos  que  el  porcentaje  de  publicaciones  en  España  (52,59%)  es  muy 

similar  al  de  trabajos  publicados  en  el  extranjero  (47,41%).  Este  dato  confirma  la 

amplitud de  búsqueda,  sin  atender  al  criterio  del  idioma,  que se  ha  realizado en el 

presente trabajo, con el fin de abordar el objeto de estudio desde una amplia perspectiva.
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Total 251 100.00
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Figura 61. Distribución de las fuentes bibliográficas utilizadas según el lugar de publicación.  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ANEXOS 





Anexo I: Autorización para participar en el JIVB





Anexo I

Estimado Sr., Estimada Sra.;

A través de la presente carta queremos solicitarle/s su consentimiento para que su hijo/a 

participe  en  un  proyecto  de  investigación  a  cargo  del  maestro  D.  Francisco  Javier 

Vázquez Ramos, dirigido por el Dr. D. Juan de Pablos Pons, catedrático y decano de la   

Facultad de Ciencias  de la  Educación y la  Dra.  Dña.  Patricia  Irene Sosa González, 

profesora  del  Departamento  de  Educación  Física  y  Deporte  de  la  Universidad  de 

Sevilla. 

Este trabajo de investigación pretende analizar el proceso de toma de decisiones que el 

participante  desarrolla  al  solucionar  diferentes  situaciones  de  juego  que  se  le 

presentarán en un iPad  (tableta),  a través de una aplicación informática denominada 

“Juego interactivo de Voleibol”, pulsando una de las diferentes zonas (opciones) de la 

pantalla del iPad.

El investigador se compromete a que los datos obtenidos de la aplicación del juego 

interactivo de voleibol, solamente se utilizarán para el objeto de la investigación y con 

carácter confidencial.

Sin más, reciba/n un cordial saludo y las gracias por anticipado por su colaboración.

----------------------------------------------------------------------------------------------------------

D/Dña. _________________________________________ con DNI _______________

Como  padre/madre/tutor/a  de  __________________________________________ 

autorizo a mi hijo/a a que realice en  el Juego Interactivo de Voleibol. 

Y para que surta los efectos oportuno lo firmo en:

Sevilla, a ______ de _______________ de 201_

Fdo: __________________________________
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Anexo II: Protocolo para la validez por parte de 
los expertos





Anexo II

Estimado Dr. D. ____________________: 

Como experto en voleibol, nos gustaría contar con usted, junto a otros expertos en 

la materia, para formar parte del Grupo de Expertos que participa en la validación de un 

nuevo  software  que  hemos  diseñado  y  creado,  denominado  Juego  Interactivo  de 

Voleibol  (JIVB),  que  forma  parte  de  la   futura  Tesis  Doctoral  “TOMA  DE 

DECISIONES  EN  EL  DEPORTE  EN  EDAD  ESCOLAR,  MEDIDA  CON  UNA 

NUEVA HERRAMIENTA DIGITAL”.

Como  usted  bien  sabe,  la  evaluación  de  los  instrumentos  de  medición  o 

evaluación es de gran relevancia para lograr que éstos sean válidos y que los resultados 

obtenidos a partir de su aplicación puedan ser utilizados eficientemente; aportando tanto 

al área investigativa de la educación y el entrenamiento como a sus aplicaciones. En 

nuestro caso, nuestra intención es  validar esta nueva herramienta, que, con carácter 

innovador, hemos diseñado, con el fin de llevar a cabo investigaciones, aplicables tanto 

al ámbito de la Educación Física, como al del entrenamiento deportivo, en edad escolar.

Así pues, le agradecemos su inestimable y valiosa colaboración.
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Nombre y Apellidos
Formación Académica
Áreas  de  experiencia 
profesionalTiempo
Cargo actual
Institución
Objetivo de la 
investigación

Diseñar y crear un software a modo de instrumento de evaluación, dentro del 
ámbito  educativo  y  deportivo,  utilizando  TIC,  que  sirva  para  medir  la 
capacidad de toma de decisión de los participantes en base a tres elementos 
principales:  el  espacio,  el  tiempo  y  el  adversario,  o  los  adversarios, 
contextualizado en el deporte del voleibol,  y en las acciones concretas de: 
pasar el balón al campo contrario, y de colocar el balón para el remate de sus 
compañeros, así como aplicarlo en un estudio piloto a niños y niñas de edades 
comprendidas entre los 10 y 11 años, para estudiar su validez y fiabilidad, y 
analizar las posibles diferencias existentes en función del sexo y la edad de los 
participantes.

Objetivo del juicio de 
expertos

Validar el contenido de la prueba de evaluación, es decir,  asegurar que las 
situaciones tácticas miden lo que queremos que midan: la toma de decisión 
con respecto a los parámetros espacio y tiempo en una situación contextual 
determinada.

Objetivo de la prueba Conocer el nivel de toma de decisión de los participantes según parámetros 
espacio-temporales,  en  distintas  situaciones  tácticas  contextualizadas  en 
voleibol, relacionadas con las acciones de pasar el balón al campo contrario y 
colocar  el  balón  para  el  remate,  con  el  fin  de,  posteriormente,  y  en 
caso necesario, poder incidir y tratar de mejorar, en las clases de Educación 
Física, o en los entrenamientos deportivos, el aspecto decisional del alumnado 
o de los deportistas. También podrá servir, como una prueba más, dentro del 
ámbito de la detección de talentos. 
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INDICADOR CALIFICACIÓN NIVELES DE LOS INDICADORES

SUFICIENCIA

Las situaciones tácticas  
que  pertenecen  a  una 
misma  dimensión 
bastan  para  obtener  la 
medición de ésta.

1.  No  cumple  con  el 
criterio

Las situaciones tácticas no son suficientes para 
medir la dimensión.

2. Nivel bajo
Las situaciones tácticas miden algún aspecto de 
la  dimensión  pero  no  corresponden  con  la 
dimensión total.

3. Nivel moderado
Se  deben  incrementar  algunas  situaciones 
tácticas  para  poder  evaluar  la  dimensión 
completamente.

4. Nivel alto Las situaciones tácticas son suficientes.

CLARIDAD

La situación táctica  se 
comprende  fácilmente, 
es  decir,  no  lleva  a 
e r r o r  e n  s u 
entendimiento.

1.  No  cumple  con  el 
criterio

La situación táctica no es clara.

2. Nivel bajo
La  situación  táctica  requiere  bastantes 
modificaciones o una modificación muy grande 
para un correcto entendimiento.

3. Nivel moderado Se requiere una modificación muy específica de 
la situación táctica para ser comprendida.

4. Nivel alto La situación táctica es clara y no lleva a error en 
su entendimiento.

COHERENCIA

La  situación  táctica 
tiene  relación  lógica 
con  la  dimensión  o 
indicador  que  está 
midiendo.

1.  No  cumple  con  el 
criterio

La situación táctica no tiene relación lógica con 
la dimensión.

2. Nivel bajo La  situación  táctica  tiene  una  relación 
tangencial con la dimensión.

3. Nivel moderado La situación táctica tiene una relación moderada 
con la dimensión que esta midiendo.

4. Nivel alto La  situación  táctica  se  encuentra  totalmente 
relacionada con la dimensión que está midiendo.

RELEVANCIA

La situación táctica  es 
esencial  o  importante, 
es  decir,  debe  ser 
incluida.

1.  No  cumple  con  el 
criterio

La situación táctica puede ser eliminada sin que 
se vea afectada la medición de la dimensión.

2. Nivel bajo
La  situación  táctica  tiene  alguna  relevancia, 
pero  otra  situación  táctica  puede  estar 
incluyendo lo que mide ésta.

3. Nivel moderado La situación táctica es relativamente importante.

4. Nivel alto
La situación táctica es muy relevante y debe ser 
incluida.
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• Dimensiones e indicadores que está midiendo cada una de las situaciones tácticas 

de la prueba.

Debe  saber  el  evaluador  que  el  software  está  compuesto  de  40  pantallas  con 

distintas situaciones tácticas a resolver. Las situaciones tácticas se resuelven pulsando 

en la pantalla del Ipad sobre la zona que se considere más acertada para conseguir más 

puntuación. En cada situación táctica se valoran y registran las tres dimensiones que 

trata de medir este software de evaluación. Éstas son: 

• Dimensión espacial. El espacio está dividido en 12 zonas. Cada zona tiene un 

valor, dependiendo de si está el/los adversario/s en ella o de la cercanía o lejanía de 

ésta con respecto al/los adversario/s. 

- A la zona en la que está el/los adversario/s 

no se le otorga ningún punto. 

- A la zona más alejada del/los adversario/s 

se le otorgan 3 puntos.

- A las zonas inmediatamente al lado del/los 

adversario/s  se le otorga 1 punto.

- A  las  zonas  intermedias  entre  las 

inmediatamente al  lado del/los  adversario/s  y  la 

más alejada, se le otorgan 2 puntos.

• Dimensión temporal.  Cada vez que aparece una situación táctica a resolver, 

internamente el software pone en funcionamiento un reloj que se parará cuando el 

participante  resuelva  la  situación  táctica,  mediante  pulsión  sobre  el  Ipad.  La 

puntuación que obtenga el participante dependerá de cuándo pare el reloj al resolver la 

Situación 
Táctica Dimensión

Suficiencia Claridad Coherencia Relevancia
Observaciones

1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

Bloque 1
Espacial
Temporal

TD

Bloque 2
Espacial
Temporal

TD

Bloque 3
Espacial
Temporal

TD
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situación táctica. A menor tiempo de resolución, mayor puntuación. La puntuación 

que  se  obtiene  en  esta  dimensión  se  consigue  de  restar  el  tiempo  empleado  a  4 

segundos (que es el tiempo máximo que hemos estipulado para resolver una situación 

táctica). Ejemplo: si un participante tarda 1 segundo en resolver la situación táctica, su 

puntuación  sería:  4-1=3  Puntos.  Si  tarda  2’3  segundos,  su  puntuación  sería:  de 

4-2’3=1’7 puntos. Si no la resuelve en 4 segundos, la puntuación es 0.

• Dimensión toma de decisiones (TD). Se relaciona mediante un cociente lineal 

la puntuación obtenida en la dimensión espacial (S) y la puntuación obtenida en la 

dimensión  temporal  (T):  TD=  S/T.  A continuación  dejamos  algunos  ejemplos  de 

Puntuación Espacio-Temporal (PTD), donde T’ es el tiempo tardado en resolver la 

situación táctica planteada, VT’ es el valor del tiempo obtenido y S es la puntuación 

obtenida en la zona espacial.

Las 40 situaciones tácticas se dividen en tres bloques diferenciados:

• Ataque ante oponentes estáticos: compuesto de 15 situaciones tácticas.

• Ataque ante oponentes en desplazamiento: compuesto de 15 situaciones tácticas.

• Colocación en función del bloqueo: compuesto de 10 situaciones tácticas.

A continuación pasaremos a realizar una valoración por cada situación táctica que 

compone el software de evaluación.

T’ S VT’ PTD T’ S VT’ PTD T’ S VT’ PTD T’ S VT’ PTD

1 3 1 3 1 2 1 2 1 1 1 1 1 0 1 0

2 3 2 1’50 2 2 2 1 2 1 2 0’50 2 0 2 0

3 3 3 1 3 2 3 0’67 3 1 3 0'33 3 0 3 0
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VALORACIÓN GENERAL DEL SOFTWARE POR BLOQUES

• Bloque 1: Ataque ante oponentes estáticos

• Bloque 2: Ataque ante oponentes en desplazamiento

• Bloque 3: Colocación en función del bloqueo

VALORACIÓN GENERAL DEL SOFTWARE COMPLETO

A continuación podrá resaltar, añadir o comentar cualquier aspecto que considere 

relevante. 

Una vez más, muchas gracias por su inestimable y valiosa colaboración.

¿QUÉ  UTILIDAD  LE  DARÍA  O  PODRÍA  DARLE  USTED  A  ESTE 

INSTRUMENTO?

OBSERVACIONES:

En ____________ a ___ de _____________ de  2014

Fdo: __________________________________________ 

Situación 
Táctica Dimensión

Suficiencia Claridad Coherencia Relevancia
Observaciones

1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

Software 
completo

Espacial
Temporal

TD
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VALORACIÓN DEL SOFTWARE POR ÍTEM
Si  considera  hacer  alguna aclaración con respecto a  algún ítem en particular  puede 
hacerlo a continuación:

Situación 
Táctica Dimensión

Suficiencia Claridad Coherencia Relevancia
Observaciones

1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

1
Espacial
Temporal
TD

2
Espacial
Temporal
TD

3
Espacial
Temporal
TD

4
Espacial
Temporal
TD

5
Espacial
Temporal
TD

6
Espacial
Temporal
TD

7
Espacial
Temporal
TD

8
Espacial
Temporal
TD

9
Espacial
Temporal
TD

10
Espacial
Temporal
TD

11
Espacial
Temporal
TD

12
Espacial
Temporal
TD

13
Espacial
Temporal
TD

14
Espacial
Temporal
TD

15
Espacial
Temporal
TD
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Situación 
Táctica Dimensión

Suficiencia Claridad Coherencia Relevancia
Observaciones

1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

16
Espacial
Temporal
TD

17
Espacial
Temporal
TD

18
Espacial
Temporal
TD

19
Espacial
Temporal
TD

20
Espacial
Temporal
TD

21
Espacial
Temporal
TD

22
Espacial
Temporal
TD

23
Espacial
Temporal
TD

24
Espacial
Temporal
TD

25
Espacial
Temporal
TD

26
Espacial
Temporal
TD

27
Espacial
Temporal
TD

28
Espacial
Temporal
TD

29
Espacial
Temporal
TD

30
Espacial
Temporal
TD
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Situación 
Táctica Dimensión

Suficiencia Claridad Coherencia Relevancia
Observaciones

1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

31
Espacial
Temporal
TD

32
Espacial
Temporal
TD

33
Espacial
Temporal
TD

34
Espacial
Temporal
TD

35
Espacial
Temporal
TD

36
Espacial
Temporal
TD

37
Espacial
Temporal
TD

38
Espacial
Temporal
TD

39
Espacial
Temporal
TD

40
Espacial
Temporal
TD
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Anexo III

PRESENTACIÓN DEL JUEGO 

INTERACTIVO DE VOLEIBOL 

Y PROTOCOLO DE 

ACTUACIÓN

•Objetivo del Juego Interactivo de Voleibol

Con la aplicación de este Juego Interactivo de Voleibol (JIVB) en edad escolar 

(Ciclo 1º de la E.S.O.), pretendemos  valorar el nivel de acierto en la toma de decisión 

de cada participante, a través de una propuesta innovadora basada en la utilización de 

las TIC’s, tan en boga en estos últimos tiempos, y más concretamente a través de una 

aplicación web creada y confeccionada expresamente para tal objetivo. 

Dicha aplicación web va presentando,  sobre la pantalla de un iPad,  diferentes 

situaciones de juego y va registrando la opción de respuesta que elige cada participante 

en cada una de ellas. Las situaciones de juego y la elección o toma de decisión en cada 

una de ellas, están relacionadas con la ubicación de los adversarios en el terreno de 

juego,  estáticos  primero,  y  en  desplazamiento  después,  y  con  factores  espacio-

temporales. De este modo, cada participante va obteniendo puntos en función de sus 

respuestas a las diferentes situaciones de juego que se le van presentando. Éstas están 

estructuradas en 4 partes o bloques, obteniendo una puntuación final en cada uno de 

esos bloques -excepto el bloque 0, de familiarización, que no puntúa-, producto de la 

suma de  los  puntos  que  cada  uno  haya  ido  consiguiendo  en  la  resolución  de  cada 

situación de juego, y una puntuación final, total, al acabar el juego. 

•Desarrollo del Juego Interactivo de Voleibol

El juego interactivo de voleibol está compuesto de situaciones de juego que hay 

que resolver mediante la pulsación, sobre un iPad, de una zona determinada del campo. 

���381



Anexo III

Durante  el  juego  se  utilizan  dos  presentaciones  espaciales  del  campo  de  voleibol 

diferentes.  Una  sirve  para  desarrollar  los  tres  primeros  bloques  del  juego: 

familiarización (bloque 0, o de familiarización), ataque ante oponentes estáticos (bloque 

1) y ataque ante oponentes dinámicos (bloque 2). La segunda sirve para desarrollar el 

último bloque de nuestro juego interactivo, el  de colocación para un posible remate 

(bloque 3).

La primera presentación espacial (válida para los bloques familiarización, 1 y 2) 

sobre el campo de voleibol que se le presenta al participante es la siguiente:

El campo se encuentra dividido en 12 partes iguales. Las 6 zonas en las que está 

dividido el campo de voleibol (3 delanteras y 3 zagueras), y éstas a su vez, divididas en 

dos subzonas:  A y B. Con lo cual,  estas 12 partes en las que queda dividido el campo 

son las siguientes: 1A y 1B, 2A y 2B, 3A y 3B, 4A y 4B, 5A y 5B, 6A y 6B. Sobre 

cualquiera de estas 12 zonas es donde el participante debe pulsar, en el iPad, para elegir 

la  mejor  respuesta  a  las  diferentes  situaciones de juego presentadas en los  distintos 

bloques (ver Figura 1).

���

Figura 1: Campo de voleibol para desarrollar los bloques de familiarización, 1 y 2.

La segunda presentación espacial (que servirá para desarrollar el bloque 3) sobre 

el campo de voleibol es la siguiente:
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El campo se encuentra dividido en las 3 zonas que habitualmente, en estas edades, 

se realiza el ataque, y por ende en las zonas a las que debe ir dirigida la colocación. Son 

las zonas delanteras del campo de voleibol, es decir, zona 2, 3 y 4. Sobre una de estas 

zonas el participante debe pulsar en el iPad para resolver las diferentes situaciones de 

juego que se van sucediendo dentro de este bloque (ver Figura 2).

���

Figura 2: Presentación espacial del campo de voleibol para desarrollar el bloque 3 

Previamente al comienzo del desarrollo de cada bloque, el participante recibirá, a 

través de una pantalla explicativa del propio juego, una descripción clara, concisa y 

precisa acerca de cuál es el objetivo a conseguir en ese bloque, y cuál es el rol que él 

debe tomar para resolver las distintas situaciones (ver Figura 3).
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���

Figura 3: Ejemplo de una de las pantallas explicativas previo a la realización, en este caso, del bloque 1.

El participante avanzará a su ritmo en la parte explicativa previa a la realización 

de cada bloque del juego,  y sólo cuando haya entendido una pantalla pulsará sobre el 

botón “Siguiente”  (ver Figura 4) para avanzar a la siguiente pantalla del juego. Para 

ello el investigador se cerciorará de su entendimiento mediante alguna pregunta sencilla 

y de fácil resolución, justo antes de afrontar  el juego de cada uno de los bloques.

Las pantallas en las que se exponen diferentes situaciones de juego a resolver, 

tienen un tiempo limitado para su resolución: 4 segundos como máximo. Si en este 

tiempo el participante no resuelve la situación planteada pulsando sobre alguna de las 

zonas  del  campo,  dicha  situación  desaparece  y  aparecerá  un  botón  con  la  palabra 

“Siguiente” (ver  Figura 4),  y  mientras  no pulse sobre ella,   no pasará a  una nueva 

situación de juego del bloque que esté desarrollando.

���  

Figura 4: Botón de siguiente que encontrará el participante justo después de resolver cada una de 
las  situaciones de juego planteadas.
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No obstante,  si  la  situación planteada es  solventada en menos de 4 segundos, 

igualmente aparece el botón “Siguiente”, para que de nuevo, y hasta que no sea pulsado 

no aparezca una nueva situación de juego a resolver.

De esta forma intentamos asegurar que el participante cada vez que pulsa el botón 

“Siguiente” es porque está preparado para resolver la siguiente situación de juego que 

aparecerá en la pantalla del iPad.

•Estructura o bloques del Juego Interactivo de Voleibol

Como ya se ha comentado anteriormente, el JIVB consta de 4 bloques:

1. Bloque 0 (familiarización):

Este bloque consta de 5 pantallas en la que el participante deberá simplemente 

pulsar la zona del campo de voleibol en la que aparece el balón.

2. Bloque 1 (ataque ante oponentes estáticos): 

Consta  de  17  situaciones  de  juego  diferentes,  basadas  en  la  simulación  de 

diferentes acciones de ataque en voleibol. Las 2 primeras no son registrables ya que 

entendemos que cumplen la función de familiarización con el nuevo bloque. En este 

bloque  el  objetivo  es  enviar  el  balón  lo  más  lejos  posible  del  adversario  o  de  los 

adversarios en el menor tiempo posible. La dificultad de este bloque va en aumento, ya 

que el número de jugadores adversarios que van apareciendo asciende a medida que se 

avanza en el juego, desde 1, hasta 6.

3. Bloque 2 (ataque ante oponentes dinámicos): 

Al igual que en el bloque anterior,  este segundo bloque también consta de 17 

situaciones  de  ataque  a  resolver,  de  las  cuales,  las  dos  primeras  no  se  registran 

(familiarización con el  nuevo bloque).  En este  bloque,  a  diferencia  del  anterior  los 

jugadores oponentes o los adversarios se mueven en linea recta y sin poder volver atrás, 

una sola vez. De esta forma estos jugadores oponentes tienen un punto inicial de partida 

y uno final (debido a que se ha producido un desplazamiento). El objetivo es enviar la 

pelota lo más lejos posible de los jugadores adversarios según su posición final, en el 

menor tiempo posible.

4. Bloque 3 (colocación): 
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Este  último  bloque  propone  una  nueva  situación  de  juego  en  voleibol:  la 

colocación.  Consta  de  12  situaciones,  6  estáticas,  donde  no  hay  movimiento  o 

desplazamiento del bloqueo, y 6 dinámicas, en las que se produce desplazamiento en el 

bloqueo adversario. La primera situación y la séptima no se registran (familiarización 

con las nuevas situaciones). El papel que adopta el participante es el de colocador, y el 

objetivo es solventar diferentes situaciones propuestas para facilitar un ataque posterior.

Por tanto, el JIVB está diseñado en base a 51 pantallas, 40 de ellas puntuables 

(las 11 restantes son de familiarización y no puntúan), distribuidas en 15 pantallas para 

el bloque 1, 15 para el bloque 2 y 10 para el bloque 3, teniendo opción de conseguir 3 

puntos como máximo en cada pantalla.  Así  pues,  la  puntuación máxima será de 45 

puntos en los bloques 1 y 2, y de 30 puntos en el bloque 3. Por ello, la puntuación 

máxima total final que se puede alcanzar en el juego es de 120 puntos. 

•Forma de administración y tiempo necesario

El JIVB se administrará de forma individual y con el investigador sentado al lado 

del participante, el cual sólo intervendrá en casos muy puntuales para resolver alguna 

duda o para asegurarse que el participante ha entendido perfectamente lo que hay que 

hacer.

El  tiempo  de  aplicación  será  de  entre  5  y  10  minutos,  como  máximo.  Esta 

variación en el tiempo dependerá de la velocidad con la que el participante entienda las 

explicaciones que se ofrecen a lo largo del juego.

•Condiciones de la sala

El juego interactivo, al ser una aplicación web, se lleva a cabo sobre un iPad con 

conexión a internet, bien vía wifi o bien vía conexión de datos. La sala donde se lleve a 

cabo debe estar tranquila y con la sola presencia del investigador y el participante, y 

para ser más operativos,  el siguiente participante esperará su turno sentado en una silla 

fuera de la sala, preparado para entrar en cuanto el participante anterior salga y vaya a 

avisar al siguiente participante para que espere su turno fuera de la sala. 

•Posición del participante

El participante deberá colocarse sentado frente a una mesa donde estará preparado 

el iPad,  y situará su antebrazo dominante apoyado cómodamente en la mesa, de tal 
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forma que la pantalla del  iPad la domine en su totalidad sin tener que levantarlo. De 

este  modo  estaremos  evitando  movimientos  innecesarios  que,  en  caso  de  hacerlos, 

computarían negativamente en su tiempo de respuesta. No obstante, podrá levantar el 

antebrazo de la mesa si con ello está más cómodo/a para tocar o pulsar sobre la pantalla 

del iPad. 

•Explicaciones

Las explicaciones serán las establecidas en el propio juego, y sólo se intervendrá 

en caso de duda. En tal caso, las consignas serán simples y concretas:

• Para el bloque 0 o de familiarización: “Pulsar en el lugar que aparece el balón lo más 

rápido posible”.

• Para el bloque 1: “Pulsar lo más lejos que puedas del oponente u oponentes y lo más 

rápido posible”.

• Para el bloque 2: “Igual que el anterior, pero ahora los oponentes se mueven en una 

misma dirección y sentido, es decir, no pueden volver atrás. Tienes que tirar lo más 

lejos posible de la posición final”.

• Para el bloque 3: “Pulsar en las posiciones que permitan un ataque con menos bloqueo 

y con mayores posibilidades de éxito”.

•Hoja de registro sociodemográfico

Justo  antes  de  comenzar  el  JIVB  recogeremos  una  serie  de  datos 

sociodemográficos de cada  alumno participante en el mismo para su posterior análisis y 

comunicación de sus resultados. 

Estos datos son: 

• Instituto  de  Enseñanza  Secundaria  (IES):  Según  en  el  Instituto  donde  curse  sus 

estudios el alumnado se registrará con un 1 si estudia en el IES Al-Ándalus, con un 2 

si estudia en el IES Europa y con un 3 si estudia en el IES La Campiña.

• Nombre y apellidos: Se recogerá el nombre y apellidos con la intención de informar 

posteriormente acerca de los resultados obtenidos en el estudio.

• Alumno: Código numérico para registrar al alumno participante.
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• Sexo: Se pondrá un 1 en caso de ser hombre y un 2 si es mujer.

• Edad: Se recogerá en años.

• Curso: Si está en 1º de la ESO se registrará con un 1 y si está en 2º de la ESO se 

registrará con un 2.

• Actividad Físico-Deportiva practicada (AFD): Según la modalidad que practique se 

registrará  con  el  número  correspondiente.  1  voleibol,  2  fútbol,  3  fútbol  sala,  4 

baloncesto, 5 balonmano, 6 atletismo, y 7 otro.

• Tiempo de Práctica de la Actividad Física Deportiva (TPAFD): Debido a la corta edad 

de los participantes y registrando aquí el tiempo que lleva practicando esa AFD, éste 

tiempo se registrará en meses para así discriminar más este dato.

• Federado:  Con un 1 se recogerá si  practica deporte federado y con un 2 si  no lo 

practica a ese nivel. 

• Tiempo de Práctica Federado (TPF): Igualmente este tiempo también se recogerá en 

meses.

• FA: El alumno firmará la hoja de registro de datos sociodemográficos como señal de 

que ha accedido de forma libre y voluntaria a participar en este juego interactivo de 

voleibol.

• Del mismo modo, el  investigador firmará al  inicio de la hoja de registro de datos 

sociodemográficos  comprometiéndose  a  que  los  datos  obtenidos  solamente  se 

utilizarán para el objeto de la investigación y con carácter confidencial.

Tabla 1: Hoja de registro de datos sociodemográficos.

IES Nombre y 
apellidos

Alumno 
Nº

Sexo Edad Curso AFD TPAFD Federado TPF FA
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